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			PRÓLOGO 

			Este es un libro sumamente ambicioso en el mejor sentido de la palabra. Pretende colaborar en el desarrollo de nuestro país. ¿Cómo? Al proveer mil ideas sobre emprendimientos sociales con el fin de impulsar la generación y el desarrollo de múltiples iniciativas que, con las mejores prácticas empresariales, rindan un impacto social trascendente.

			Modelando el emprendimiento social en México logra dos valiosos cometidos: por un lado, presenta las distintas dimensiones y vivencias que conforman, tanto a un emprendedor con compromiso social, como a una empresa de impacto social. Por otro, proporciona una cascada de ejemplos vivos sobre cómo surgieron, crecieron y cómo progresan hoy, diecisiete iniciativas de impacto social; qué estrategias de marketing, de financiamiento o de organización les han sido útiles y cómo aspiran a ampliar su huella positiva. 

			En la práctica hay muchas formas de favorecer el florecimiento de acciones positivas, los encuentros personales, congresos, intercambios académicos, textos de negocios, etcétera. Esta es la primera en México con el formato de un libro que incluye la voz de académicos, emprendedores sociales, líderes corporativos y funcionarios gubernamentales. Es una conversación entre múltiples actores con un solo objetivo: generar trasformaciones positivas. 

			Es también una publicación pionera en su género, creadora y propositiva, que presenta diversos aspectos de la historia del emprendedurismo social en México que ameritan ser resaltados y promovidos. Inspira y articula sus cuestionamientos a partir de ejemplos vivos, ubicados en distintos puntos de la geografía nacional.

			Cada capítulo presenta un ensayo con algún tema que atañe al emprendedurismo social y uno o dos casos que ilustran cómo esas ideas cobran vida. Estos ensayos y sus casos son un laboratorio vivo que revela cómo se cultivan los proyectos generosos.

			Los autores de los diversos capítulos hablan de los procesos, las características, las implicaciones legales, financieras o de personal que afrontan las organizaciones sociales en México y el ecosistema que las envuelve.

			Podemos afirmar que el despunte de estos emprendimientos sociales, además de la urgencia que suponen en el mundo entero, en nuestro país se relacionan con la maduración de la conciencia cívica mexicana. El emprendedurismo social viene a enriquecer el patrimonio social que necesita cada grupo humano, cada región y cada país.

			Así como hay organizaciones que carecen de visión humana, hay otras que rebosan de esta. Aquellas que buscan impacto social suponen el ejercicio simultáneo del sentido crítico, la imaginación y la creatividad. Esta surge cuando una persona o grupo asume activamente las posibilidades de la realidad que lo rodea e inicia la búsqueda de soluciones.

			El emprendimiento social da lugar a una actitud y un estilo de vida que entusiasma y contagia porque toca muchas dimensiones de la existencia. Mostrar interés por los problemas de otros implica siempre apertura, actitud creativa de primer orden.

			Con ese espíritu generoso y creativo, hace 30 años, desde 1988, el Centro Mexicano para la Filantropía (CEMEFI) se propuso impulsar en México un programa de responsabilidad social de las empresas con los siguientes objetivos:

			
					Promover la participación del sector privado de forma activa y decidida en proyectos de desarrollo sostenible a través de la responsabilidad social empresarial (RSE). 

					Facilitar la ejecución de programas socialmente responsables ofreciendo servicios competitivos para las empresas. 

					Conocer el comportamiento y las tendencias del sector empresarial en materia de responsabilidad social y vincular a empresas y empresarios con organizaciones de la sociedad civil buscando establecer alianzas sectoriales y relaciones sólidas que generen beneficio mutuo y aporten al desarrollo integral del país.

			

			Ahora, a tres décadas de distancia, podemos comprobar cómo ese impulso del CEMEFI ha ido modelando una mejor manera de entender la responsabilidad social y se ha desarrollado hasta configurar un modo nuevo, más ambicioso, de entender el éxito empresarial. 

			A la sociedad ya no le basta ver cómo crecen organizaciones lucrativas que proporcionan productos o servicios adecuados, ahora pide que todos nos ocupemos de generar un impacto positivo en nuestro mundo.

			En este texto están presentes organizaciones de la sociedad civil, empresas híbridas, empresas sociales con fines de lucro, incluyendo la responsabilidad social corporativa y los negocios inclusivos. Muestras palpables de cómo cada día se abren más caminos para la acción solidaria y de cooperación entre individuos.

			Al conocer de cerca tan variados proyectos, los lectores podremos admirar soluciones valiosas y creativas que en muy distintos campos y circunstancias han sido capaces de implementar con empeño y entusiasmo muchos emprendedores sociales. Ello ayudará, sin duda, a abrir más puertas a horizontes ricos en posibilidades.

			Jorge V. Villalobos Grzybowicz

			Presidente ejecutivo

			CEMEFI

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			Nuestro propósito

			El interés por escribir este libro surgió después de diversas entrevistas realizadas a académicos y emprendedores en México que comparten una misma aspiración: contribuir para tener un mejor país. Aunque existe una diversidad de empresas sociales y emprendedores sociales efectuando un trabajo de gran impacto en su entorno, y si bien hay un creciente interés académico y un mayor número de publicaciones sobre el tema, no hay una sola fuente que relate “la historia completa” del emprendimiento social en México. Debido a ello, la presente obra fue concebida con el objetivo de reunir el rigor académico y la práctica profesional. En última instancia, la vemos como la guía completa para que los lectores —emprendedores, académicos y líderes corporativos— comprendan e impulsen la magnitud del poder del emprendimiento social para la transformación que todos deseamos en nuestro país.

			¿Quiénes son nuestros lectores?

			Consideramos que la utilidad de este libro está en el interés que reviste para diferentes audiencias. Nuestra inmersión en el ecosistema del emprendimiento social nos permitió entender que a los profesores les falta una fuente (libro de texto) que sintetice la comprensión académica del emprendimiento social en México, desde las formas legales hasta los perfiles de emprendedores. 

			De igual forma, organizaciones que trabajan para el desarrollo de emprendedores sociales (por ejemplo, Ashoka, Endeavor y New Ventures) siempre están en busca de “casos reales” que describan la trayectoria de los emprendedores sociales mexicanos, sus organizaciones y su lucha al transitar a través del incierto y retador entorno de negocios en México, para crear una organización autosustentable con impacto social real y medible. 

			De los emprendedores entendimos que está presente la necesidad de una plataforma legítima desde la cual puedan compartir sus historias. 

			Finalmente, entrevistamos a líderes corporativos que comparten una pregunta: ¿qué podemos hacer para promover el emprendimiento social y lograr que nuestra organización vaya más allá de lo que se entiende por socialmente responsable?

			El propósito de este libro es responder a las necesidades de estos públicos en una sola publicación. Después de leer los diferentes capítulos, esperamos que el lector pueda responder y entablar una conversación significativa sobre los siguientes temas: 

			
					¿Qué es el emprendimiento social en general y cómo opera en México? 

					¿Quiénes son los emprendedores sociales que impulsan un cambio social positivo? ¿Qué los motiva? ¿Cómo motivamos a más personas para convertirse en agentes de cambio?

					¿Qué ecosistema se necesita para impulsar el impacto del emprendimiento social? 

					¿Qué relevancia tiene la figura legal de una empresa social para la estrategia y los resultados deseados? 

					¿Cuáles son los retos y los casos de éxito de los emprendedores sociales actuales y cómo puedo aprender de estos para mejorar mis resultados?

					¿Qué le depara el futuro al movimiento del emprendimiento social? 

			

			Enfoque

			Los diecisiete autores aquí reunidos cruzan las fronteras institucionales (seis universidades en México y Estados Unidos) y de diversas áreas del conocimiento (mercadotecnia, finanzas, recursos humanos, política pública) para crear una voz unificada.

			En varios casos, estos académicos colaboraron con profesionistas para ofrecer reflexiones y prácticas de vanguardia sobre el tema en cuestión. La mayoría de los capítulos concluyen con casos que muestran a emprendedores sociales y empresas mexicanas, una combinación que ofrece al lector la oportunidad de poner a prueba y cuestionar los conocimientos teóricos adquiridos tras la lectura de los capítulos. 

			Respondimos al desafío de abarcar la amplitud del tema desde dos ángulos. Primero, en la fase de preparación para escribir el libro, entrevistamos a muchos actores del ecosistema para desarrollar así una lista de los temas que consideran necesarios para lograr una guía completa sobre el emprendimiento social. Se combinó esta valiosa aportación con la propuesta de Gartner (1985) para analizar de forma integral el emprendimiento (social), según la cual deben investigarse los siguientes elementos: 1) el proceso, soluciones emprendedoras e innovadoras; 2) la persona, características y motivaciones del emprendedor social; 3) la organización, es decir, el modelo de negocios y las formas legales de la empresa social, y 4) el ambiente, contexto, país o sociedad de donde emergen las actividades emprendedoras y donde se efectúan.

			Segundo, encaramos el reto de la amplitud en términos de representación. De este modo, incluimos autores y casos de diferentes regiones de México para presentar los matices de un país diverso. También nos acercamos a emprendedores que trabajan en distintos retos sociales (por ejemplo, acceso a recursos financieros, a servicios de salud, educación, medios de subsistencia de comunidades indígenas, así como, a calidad de vida para ciudadanos con capacidades diferentes) y contamos sus historias en los casos de estudio. 

			Respecto al contenido

			El libro se organiza en tres secciones que van de lo general a lo específico y guían al lector a través del multifacético tema del emprendimiento social. Cada uno de los trece capítulos expone el trasfondo teórico del tema y aporta ejemplos generales o entrevistas con expertos sobre cómo los emprendedores sociales en México hacen uso de los conceptos que explican. Al cierre de la mayoría de los capítulos, se presentan casos a profundidad que proveen una plataforma para fomentar la discusión y aprender de su aplicación.

			Sección I: Introducción y planteamiento del emprendimiento social

			El primer capítulo, “Introducción al emprendimiento social: ¿Lo reconoceré cuando lo vea?”, abre la lectura con una discusión sobre qué es el emprendimiento social en general. En vez de presentar una respuesta única, el autor del capítulo le pide al lector que considere varios criterios y los aplique al caso que se presenta al final, Doopla. 

			El capítulo 2, “El emprendimiento social en México, siglo XX a nuestros días”, lleva al lector a través de la historia de México y presenta cómo los avances históricos, políticos y económicos influyeron en la forma de resolver los retos del país, lo cual eventualmente condujo a un acercamiento al emprendimiento social. Para ilustrar este cambio se presenta el caso de Tosepan Titataniske. 

			El capítulo tercero cubre el marco legal del emprendimiento social desde una perspectiva estratégica. Titulado “Marcos legales: una perspectiva de capacidades institucionales”, muestra cómo un emprendedor social puede elegir entre distintas formas legales para establecer una organización. El autor se propone ofrecer una guía para acercarse a esta elección como la primera decisión relevante que debe tomar un emprendedor, en vez de considerarla como una simple selección legal. A través de entrevistas con diferentes emprendedores, se discuten las ventajas y desventajas de las alternativas actuales. 

			El capítulo 4, “La creación de un emprendedor social: el impacto del contexto”, presenta un perfil de los emprendedores sociales en México mediante la discusión de las características y motivaciones que impulsan su trabajo. Pone particular atención en la manera en que el contexto mexicano crea un carácter único en los emprendedores. Los casos que acompañan el capítulo, Fundación Mexicana del Riñón y Grupo PuestaPunto, presentan la manera en que dos emprendedores dirigen sus organizaciones a través de transformaciones internas y amenazas externas, a la vez que se esfuerzan por crear cambios sociales positivos. 

			“Liderando el emprendimiento social” es el título del capítulo 5, que explica la teoría y práctica del liderazgo en las empresas sociales. Los autores presentan una comparación entre los estilos de liderazgo de emprendedores sociales mexicanos y los líderes de otras culturas y sectores, y muestra un modelo de acercamientos al liderazgo. Los casos de kubo.financiero y Unidos presentan una reflexión a fondo sobre el camino recorrido por los líderes de estas organizaciones al llevar la discusión teórica a la acción. 

			Sección II: La red del emprendimiento social en México

			Esta sección comienza con el capítulo 6, “Emprendimiento social hoy: ecosistema y actores”, que diagrama el ecosistema del emprendimiento social en México, incluyendo sus fortalezas, debilidades y oportunidades de crecimiento. Los casos que lo acompañan presentan dos perspectivas muy distintas que orientan al ecosistema para lograr mayor impacto social. New Ventures, organización sin fines de lucro, emplea distintos métodos en el sector privado para acelerar el impacto social de las empresas, a la vez que aboga activamente con instancias gubernamentales. Por otra parte, FECHAC ilustra cómo gobierno, sector privado y organizaciones no lucrativas pueden unirse para crear una red por una sociedad mejor. 

			“Estructura y estrategias: la brújula para empresas sociales” es el título del capítulo 7, y es en este donde la tendencia del libro vira hacia una visión más profunda de los componentes operativos de una empresa social, con la discusión sobre las visiones, los modelos de negocio y las estrategias para operar una empresa social con el objetivo de crear impacto y valor social, mientras se reducen problemas sociales y se mitigan las fallas de los mercados. El capítulo presenta diversos ejemplos para ilustrar el uso de herramientas de gestión y ofrece consejos para el éxito. Los dos casos del capítulo, Enova y Casa de la Amistad, demuestran los logros y desafíos de poner en práctica los conceptos que explica el capítulo. 

			El capítulo 8 aborda el tema de los “Modelos de emprendimiento social con fines de lucro: desafíos e impacto”, es decir, modelos de negocio que cumplan con los dos objetivos: generación de impacto social y de ingreso económico. Este también presenta formas en que la generación de valor económico y social se integran en un modelo de negocios, y explica cómo documentar el impacto social que generan. Los casos Ver de Verdad y Gentera ofrecen un análisis detallado de cómo servir a los consumidores de la base de la pirámide (que otros negocios suelen ignorar) de manera que eventualmente se logre una mejora de la autoestima y una mejor calidad de vida. 

			 “Cómo crecer y generar mayor impacto: modelos de OSFL” es el título del noveno capítulo. Este presenta las estrategias, que en el marco del emprendimiento social, siguen algunas organizaciones sin fines de lucro, OSFL, para alcanzar sostenibilidad económica, sin perder su objetivo de atender la causa social que les dio origen. Los lectores conocerán tanto los retos únicos de las OSFL en México (por ejemplo, el financiamiento), como las distintas ventajas (por ejemplo, el alto nivel de confianza de la sociedad) a través de los casos de Educación Para Compartir y Fundación Bringas-Haghenbeck (FBH), que han superado el difícil reto de mantener servicios de calidad a la vez que satisfacen a múltiples stakeholders.

			Muchos autores han escrito que “continuar haciendo negocios como siempre” ya no es posible para las corporaciones. Este décimo capítulo responde qué es factible que logren las corporaciones en temas sociales, más allá de maximizar sus ganancias, dada la presión que ejercen la sociedad y los inversionistas. Con base en la teoría y casos de estudio de La Norteñita y TOKS, este capítulo, titulado “El papel de las empresas corporativas para lograr impacto social”, explica las estrategias y posibles resultados que pueden obtener las compañías cuando incorporan la creación de valor social a su estrategia de negocios. 

			Sección III: Retos operativos del emprendimiento social: hoy y en el futuro

			El capítulo 11, “Financiamiento del emprendimiento social: arrancar y mantener la organización”, desarrolla el tema de la lucha por el financiamiento para empezar y mantener el esfuerzo que lleva a lograr el cambio social, una realidad para las empresas sociales, tanto para las no lucrativas como para las lucrativas. Los autores exploran esos retos con la descripción de distintos acercamientos y actores del ecosistema del financiamiento tradicional y de las nuevas formas de financiamiento. Para demostrar los desafíos de financiar el emprendimiento social, se presentan dos casos: Miel Mexicana Volcán Popocatépetl, S.C. de R.L y Mejoramiento Integral Asistido (MIA).

			Las empresas sociales luchan por ser autosuficientes y lograr su propósito de contribuir a una mejor sociedad. “Marketing y branding para empresas sociales” discute en el capítulo 11 varios modelos y su aplicación a organizaciones específicas, incluidas TerraCycle y una cooperativa de chicleros que desarrolla una goma de mascar biodegradable y orgánica. Presenta asimismo consejos para emprendedores y la teoría de fondo para que académicos y estudiantes conozcan e implementen estrategias de marketing y branding. 

			Finalmente, el capítulo 13 ve más allá en el tiempo. “El futuro del emprendimiento social en México” lleva el análisis de los diversos aspectos del emprendimiento social a una conclusión lógica: mediante entrevistas de primera mano con actores clave del ecosistema, quienes reflexionan sobre el estado actual y futuro de las empresas sociales en el país. El capítulo y el libro terminan con un modelo que resume una visión para la innovación social y el impacto positivo desde diversas perspectivas, y presentan también las barreras e impulsores para el futuro del emprendimiento social en México. 
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			Introducción

			¿Cuál es el significado del emprendimiento social (ES)?, ¿existe un consenso sobre la definición del término?, ¿varía por la ubicación geográfica o el contexto cultural?, ¿se requiere trabajar de forma consensuada para que el concepto se desarrolle? Estas son las preguntas que impulsan este capítulo. Sin embargo, el lector que espera una definición única y específica o respuestas claras a ellas podrá sentirse ligeramente decepcionado. Aunque no parezca que esta sea una manera efectiva de comenzar una discusión sobre el tema, la falta de especificidad es una realidad para profesionales y académicos que trabajan tanto en el campo profesional como en organismos gubernamentales buscando desarrollar políticas públicas. En otras palabras, el ES, como muchos fenómenos, ocurre en un espectro que requiere el equilibrio de múltiples objetivos y, en ocasiones, de resultados contrapuestos, como se considerará desde varias perspectivas en los siguientes apartados del libro. Esperamos que los lectores terminen este capítulo con el deseo de continuar leyendo, porque hemos logrado que se formulen la pregunta: ¿podré identificar el ES cuando lo vea? Y que tengan las herramientas para evaluar los ejemplos proporcionados en este texto, y en otras fuentes, y responder a la pregunta por sí mismos. 

			Empieza el recorrido para llegar a una definición

			Con estas preguntas en mente y con el enfoque de no proporcionar al lector una definición “única”, comenzamos examinando los componentes del ES. De ahí, yuxtaponemos el ES a otras organizaciones que se esfuerzan por añadir valor a la sociedad (por ejemplo: gobierno, fundaciones, empresas comerciales, activistas sociales). Esto lleva a una revisión de aquella investigación que sugiere que el contexto en el que se define y practica el ES influye en la comprensión de su significado y en las expectativas de resultados. Finalmente, se propone un marco (en forma de preguntas relevantes) para considerar el significado del ES y se ofrece un ejemplo de una organización que opera en México. En resumen, este capítulo está diseñado para ser una guía con la que los lectores podrán identificar el ES en la práctica, así como una plataforma para abrir la discusión sobre el papel del ES en el contexto de México, estableciendo las bases para los temas discutidos en el resto del libro. 

			La definición de ES ha sido ampliamente estudiada (por ejemplo: Bacq y Janssen, 2011; Dacin, et al., 2011; Hoogendoorn, et al., 2010; Mair y Marti, 2006; Martin y Osberg, 2007; Short, et al., 2009). La conclusión general de estas investigaciones es una multiplicidad de definiciones que enfatizan diversos aspectos del concepto, muchos apuntalan el contenido de este texto, tales como la influencia de la ubicación geográfica de las actividades, las condiciones socioeconómicas y los valores culturales (Conway Dato-on y Kalakay, 2016; Mair y Marti, 2006). Para aumentar la posible confusión en el significado de ES están las siguientes: 

			1.	La tautología de definir el emprendimiento social con el uso de la palabra “social” (Blount y Nunley, 2014), y

			2.	Numerosos conceptos relacionados pero distintos que rodean al ES, es decir, el emprendedor social, la empresa social y el negocio social. 

			Los siguientes párrafos intentan disminuir esta confusión en el transcurso del recorrido para desarrollar un andamio a partir del cual pueda investigarse el ES en México. 

			Entender “emprendimiento” y “social”

			Conforme avanzamos en el camino para reconocer el ES, primero analizamos cada palabra en el término. Para entender la palabra “emprendimiento”, hacemos referencia a la elocuente discusión de Tan, Williams y Tan (2005) asumiendo un proceso que conlleva riesgo e incertidumbre para hacer innovaciones; con la motivación de beneficio personal. Tan y sus colegas (2005) argumentan que el término es carente de ética, contexto o consideraciones de éxito. 

			Sin embargo, cuando agregamos la palabra “social”, debemos reconocer que el término se vuelve idiosincrático y se basa en las normas comunitarias compartidas que prevalecen, es decir, el contexto (Blount y Nunley, 2014). En otras palabras, lo que se considera valor social está determinado por la sociedad en la cual están insertos tanto el emprendedor como la organización. Además, “social” es distinto de “privado”, pues el segundo tiene un claro propietario que controla el proceso, se queda con el producto generado y captura su valor (Dees, 1998). De este modo, el ES se refiere a las acciones que tienen como propósito beneficiar a “otros” que no son propietarios de la organización ni de su resultado (Prabhu, 1999). “Social” también puede contrastarse con “económico o financiero”, donde obtener estos últimos es el objetivo principal del emprendimiento comercial. Sin embargo, al trasladar estas comparaciones a la realidad, vale la pena notar que las distinciones no son solo dicotómicas, sino una oscilación continua que va de lo puramente social a lo puramente económico (Austin, Stevenson y Wei-Skillern, 2006). Este continuo suele conducir a la formación de organizaciones híbridas con misiones dobles (sociales y financieras), como se discute en los capítulos 7 y 8 de este libro. 

			Explorando el emprendimiento social y sus componentes

			Una vez que se hizo la distinción entre “social” Y “privado”, “comercial” y “financiero”, seguimos investigando el ES y sus conceptos relacionados. La amplitud de la discusión del ES puede medirse en referencia a cuatro elementos (Conway Dato-on y Kalaway, 2016; Gartner, 1985): el proceso (soluciones emprendedoras e innovadoras), la persona (emprendedor social, características personales y resultados deseados), la organización (empresa social) y el entorno (contexto / país / socie­dad en la cual las actividades emprendedoras emergen y se realizan). El ES es un proceso o enfoque innovador que sigue una estrategia para lograr la misión social establecida (por ejemplo, Bacq y Janssen, 2011; Dacin, et al., 2011; Martin y Osberg, 2007; Short, et al., 2009). El énfasis del ES está en el reconocimiento de una oportunidad para innovar de tal manera que esa acción conduzca hacia el incremento de valor o riqueza social (Nicholls, 2006; Zahra, et al., 2009). 

			La investigación sugiere que los objetivos más comunes del ES son la reducción de la pobreza a través de la creación de empleos, proporcionar un producto o servicio a un grupo marginado, entrenar personas con discapacidades, producir bienes de alto valor agregado basado en prácticas culturalmente relevantes y/o crear mercados para estos productos (Easterly y Miesing, 2007; Thompson y Doherty, 2006). Fundamentalmente, el proceso del ES desafía el statu quo de una sociedad o de una industria (Martin y Osberg, 2015). Así, el ES está integrado en una sociedad o sociedades específicas que sufren inequidad similar, basada en las condiciones sociales y económicas actuales (Smith y Stevens, 2010) y están influenciadas por el contexto en el que se encuentran. Esta integración es la que impulsa el contenido del presente texto en su investigación del ES en México. Los párrafos siguientes tratarán brevemente sobre los elementos restantes, todos los cuales se explorarán a profundidad en el resto de los capítulos.

			Emprendedor social: la persona

			Cuando hablamos de las personas involucradas en la creación y difusión de una innovación social, nos referimos a los emprendedores sociales. Los académicos han investigado las incontables características personales de los emprendedores sociales, tanto sus motivaciones y antecedentes (por ejemplo, Bacq y Janssen, 2008; Chell, 2008; Zahra, et al., 2009; Conway Dato-on y Parris, 2014), así como la forma para alcanzar el éxito a partir del uso del capital social y de redes (por ejemplo, Dacin, et al., 2010; Easter y Conway Dato-on, 2015). En vez de enfocarnos en los elementos personales, los cuales se explorarán con mayor profundidad en el capítulo 4 de este libro, ofrecemos una tipología enfocada en el trabajo del emprendedor social (Zahra, et al., 2009). Como se muestra en la tabla 1.1, hay tres tipos diferentes de emprendedores sociales (bricoleurs, constructores e ingenieros) que ejercen su trabajo con diferentes enfoques y con diversos resultados esperados. La categorización de Zahra, et al. (2009) ayuda al lector a evaluar el trabajo de un emprendedor social, tanto al compararlo con un emprendedor comercial, como al considerar el valor creado por sus actividades. La tipología presentada en la tabla 1.1 abre la puerta a una discusión más profunda en cuanto a si todas las actividades de ES deben ser escalables para tener impacto (por ejemplo, bricoleurs sociales a pequeña escala). Más aún, estas tipologías pueden utilizarse para categorizar a los emprendedores sociales y a las organizaciones de los casos expuestos a lo largo del libro. 

			Tabla 1.1. Tipologías del emprendedor social 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tipo

						
							
							Bricoleur social

						
							
							Constructor social

						
							
							Ingeniero social

						
					

				
				
					
							
							Base teórica

						
							
							Hayek (1945)

						
							
							Kirzner (1973)

						
							
							Schumpeter (1934/1943)

						
					

					
							
							Actividades

						
							
							Identifica y gestiona oportunidades para resolver cuestiones sociales locales, basado en sus recursos y experiencia. 

						
							
							Llena las vacantes de bienes y servicios que no proporcionan los líderes de las corporaciones, el gobierno y el tercer sector que cubre necesidades sociales.

						
							
							Crea nuevos y más efectivos sistemas para reemplazar los que prevalecen en el statu quo, que no sirven a todos los sectores de la sociedad en forma equitativa.

						
					

					
							
							Escala, alcance, plazo de los esfuerzos del emprendedor

						
							
							Empieza chico, se queda chico/local, puede ser temporal/ periódico.

						
							
							Desarrolla organizaciones de diferentes tamaños con alcance local, nacional o internacional, diseñadas para proporcionar soluciones institucionalizadas para los problemas sociales que prevalecen y persisten. 

						
							
							Crea grandes organizaciones destinadas a sobrevivir en el largo plazo, mediante cambios sistemáticos.

						
					

					
							
							Cómo avanza el trabajo del emprendedor para resolver problemas 

						
							
							Proporciona conocimiento local y flexibilidad, que usualmente se pierde cuando los que ofrecen las soluciones están “lejos” del problema o de la comunidad.

						
							
							Llena huecos que el gobierno y el sector privado han dejado al abordar problemas sociales o responder a los segmentos marginados; agrega sustentabilidad a los esfuerzos sin fines de lucro.

						
							
							Desafía y busca la reestructuración del poder social para proporcionar resultados duraderos. 

						
					

					
							
							Significado social de los esfuerzos emprendedores 

						
							
							Mantiene la armonía social a partir de acciones colectivas con gran cantidad de actores menores que están cerca de los problemas.

						
							
							Enmienda las estructuras sociales, promoviendo soluciones armoniosas a las necesidades sociales, dentro de las estructuras existentes.

						
							
							Proporciona gran fuerza para el cambio social al crear discordia y destruir sistemas injustos e inequidades de poder. 

						
					

					
							
							Límites a las actividades 

						
							
							Algunas leyes locales pueden dificultar el trabajo individual del emprendedor, pero la mayor restricción son la limitación de recursos y el reducido alcance de los esfuerzos frente a la necesidad de un cambio social.

						
							
							Para que el emprendedor cumpla su misión, necesita una gran cantidad de recursos, tanto humanos (gestión profesional y voluntarios) como financieros (donaciones e ingreso autogenerado) para facilitar cambios institucionales. 

						
							
							El emprendedor y sus esfuerzos pueden ser considerados como una amenaza a las estructuras de poder existentes, por lo tanto, el emprendedor y su organización se enfrentan al reto de legitimidad por parte de la elite. Este reto puede impedir la capacidad de recaudar el capital requerido para el cambio sistémico deseado. 

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia adapatada de Zahra, Gedajlovic, Neubaum y Shulam, 2009.

			Empresa social: la organización 

			Normalmente, se utilizan dos términos (a veces de forma indistinta) para referirse a las organizaciones a través de las cuales se realiza el proceso de creación de valor social: empresa social y negocio social. El uso del término negocio social (en México) es bastante reciente y está relacionado con el Global Social Business Summit que se llevó a cabo en 2014. En esta cumbre, Muhammad Yunus dijo: “En México todavía no hay negocios sociales. Hay algunos que se aproximan a un negocio social, pero no lo son exactamente, porque son caritativos o tienen ánimo de lucro —alguien está ganando dinero con ellos—. Los negocios sociales son compañías sin dividendos que resuelven problemas; están específicamente diseñados para resolver problemas, sin intención alguna de ganar dividendos para sí mismos” (Evia 2014).

			Teasdale (2012) distingue el término empresa social y negocio social, sin embargo, en este punto de la discusión somos agnósticos en cuanto a qué término utilizar; en cambio, nos enfocamos en cómo la organización se diferencia de otras que proveen soluciones a desafíos sociales (como fundaciones, sin ánimo de lucro, organizaciones no gubernamentales, organismos gubernamentales) y de aquellas cuyo principal objetivo es el ingreso económico (empresas comerciales). En México, el Instituto Nacional de la Economía Social (INAES) aborda la dificultad de encontrar una definición única de empresa social en el reporte de 2013, escrito junto con la Universidad Iberoamericana Puebla, en el cual establecen que: “En la práctica, es muy complejo encontrar una definición de empresa social que sea aceptada globalmente; esto se debe, en gran medida, al hecho de que el marco legal varía de un país a otro y, por distintas razones, [estas formas legales] no se refieren a las formas históricas, como es el caso de las cooperativas” (INAES, 2013). El libro profundiza en las diferencias en las formas de organización social y en los factores que las influyen en México, por ejemplo: capítulo 3: Marco legal para el ES; capítulo 6: Ecosistema del ES, y capítulo 7: Modelos organizacionales para el ES.

			Emprendimiento social: el proceso

			La tabla 1.2, basada en el trabajo de Dees (1998), Santos (2012) y Lumpkin, et al. (2013), compara las diferentes organizaciones que aportan valor en cuatro características predominantes: el papel en la economía, el enfoque predominante de las actividades, el objetivo dominante y la lógica dominante. A partir de esto, vemos cómo las empresas sociales son distintas de aquellas que se enfocan en objetivos privados y financieros (empresas comerciales) y de las que operan indirectamente (activismo social). Aún más, vemos la diferencia de los objetivos y la lógica de varias organizaciones, que nos llevan a entender cómo las empresas sociales hacen una contribución única a diferencia de otras organizaciones/actores sociales. Portales y Pérez (2015), en su reflexión sobre el ES, ofrecen una distinción similar al compararlo con la responsabilidad social corporativa (RSC), los negocios inclusivos, el valor compartido y la base de los modelos de negocios piramidales en cuanto a la diferencia en su naturaleza, la implementación de estrategia y el impacto esperado. El capítulo 10 explora estos conceptos a profundidad. 

			Tabla 1.2. Diferencia entre empresas sociales y otras organizaciones sociales

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Gobierno

						
							
							Fundaciones (organizaciones no lucrativas, ONL)

						
							
							Activismo social

						
							
							Empresa comercial

						
							
							Empresa social

						
					

				
				
					
							
							Papel en la economía 

						
							
							Medios centralizados para la creación y reforzamiento de la infraestructura económica y legal, y el bien público.

						
							
							Método descentralizado para incrementar la distribución equitativa de recursos. 

						
							
							Enfoque descentralizado para llamar la atención y cambiar los comportamientos con factores externos negativos. 

						
							
							Mecanismo descentralizado para asignar recursos hacia actividades de mayor valor.

						
							
							Esfuerzo descentralizado para absorber los efectos negativos de los sistemas económicos; cambiar al statu quo.

						
					

					
							
							Enfoque predominante de actividades 

						
							
							Acción directa para controlar recursos y comportamientos para preservar la seguridad y el orden.

						
							
							Acción directa para proveer servicio social para otros.

						
							
							Acción indirecta para influir el cambio de opinión y la acción pública.

						
							
							Acción directa para crear valor económico para los propietarios; beneficios privados.

						
							
							Acción indirecta para la creación de valor social para otros.

						
					

					
							
							Objetivo dominante 

						
							
							Defender el interés público.

						
							
							Apoyar a los desfavorecidos. 

						
							
							Cambiar el sistema social.

						
							
							Lograr ventajas competitivas. 

						
							
							Dar soluciones sustentables. 

						
					

					
							
							Lógica dominante 

						
							
							Regulación.

						
							
							Buena voluntad.

						
							
							Acción política.

						
							
							Control de recursos privados y ventaja competitiva sostenible relacionada.

						
							
							Empoderamiento.

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia, adaptada de Santos, 2012 y Lumpkin, et al., 2013.

			El lector podrá notar que no se trata de si una empresa social toma un estatus de lucro o no lucro, en cambio, vemos la designación del estatus legal como una decisión estratégica que el emprendedor debe tomar (ver capítulo 3) y damos ejemplos de éxito y retos encontrados en cada forma (capítulos 8 y 9). Aunque por las diversas razones ya mencionadas dar una definición exacta es ilusorio, el proceso que efectúan las empresas sociales puede resumirse como tratar “problemas sociales desatendidos y desafiar la sabiduría convencional (statu quo) a través de modelos de negocio innovadores que empoderan a las personas para dar soluciones sustentables con escalabilidad y/o replicabilidad y lograr un impacto multiplicador en la vida de las personas” (Santos, 2012: 340). Estos conceptos se muestran de forma gráfica en la figura 1.1, en donde el compromiso social es la fuerza impulsora de la actividad emprendedora (Martin y Osberg, 2007).

			Figura 1.1. Compromiso social

			[image: ]

			Fuente: Martin y Osberg, 2007.

			Hasta ahora, la reflexión nos lleva a coincidir con Smith y Stevens (2010: 577) en que “el emprendimiento social puede tener muchas formas, determinadas por la intención de los fundadores, el alcance del problema y los recursos requeridos o disponibles para resolverlo”. Dicho de otra manera, la ubicación geográfica y las relaciones (el contexto) importan al gobernar, investigar y practicar el ES (Bacq y Janssen, 2012; Peattie y Morley, 2008; Wolk, 2007 y Wolk y Ebinger, 2010). Kerlin (2013) ofrece un diagrama interesante de cómo los procesos de gran escala interactúan para crear modelos de empresas sociales (figura 1.2). La conclusión general de su investigación es que los esfuerzos del ES se desarrollan de tal manera que se adapten a las necesidades particulares y a las estructuras institucionales o carencias de un país. Por tanto, la transferencia y replicación de ideas y enfoques de ES deben estar basadas en un estudio profundo de los contextos desde y hacia el cual pueda ocurrir la transferencia. Este marco impulsa en gran medida la primera sección de este libro (capítulos 2 y 3) y sienta las bases para las secciones posteriores. 

			Figura 1.2. Procesos macroinstitucionales y vías causales que llevan a diferentes modelos de empresas sociales

			[image: ]

			Fuente: Kerlin, 2013.

			Configurando el contexto del ES en México

			Al analizar cómo las variables de contextos específicos influyen en las actividades del ES, el caso de Méxi­co se torna muy relevante ya que combina su estatus como país emergente (debido a sus indicadores macroeconómicos, definido así por organizaciones internacionales como el Fondo Monetario Internacional) con condiciones políticas y sociales complejas, como se revisa en el capítulo 2. Estas condiciones del entorno deben discutirse con miras a que los esfuerzos del ES se adapten a la realidad local (Alvi, 2012). Esto es válido no solo para México, sino también para otros países emergentes y en desarrollo (Peredo y Chrisman 2006; Alvi, 2012). México tiene una única combinación de regulaciones estatales (ver capítulo 3), costumbres industriales, organizaciones civiles y comunitarias (ver capítulo 6), que dan como resultado diferentes formas de hacer sentido y opciones estratégicas, como se analiza en los capítulos 8 y 9 (Yin y Zhang, 2017: 302). 

			Además, aunque en México se han practicado los conceptos de ES durante generaciones, y está lleno de ejemplos actuales de actividades emprendedoras sociales (ver los casos que acompañan el libro), se han publicado relativamente pocos artículos en revistas académicas y los que se han publicado fueron escritos en los últimos cinco años (por ejemplo, Auvinet y Lloret, 2015; Conde Bonfil, 2015/2016; Félix González, et al., 2017; Huberts, 2015; Maguirre, Ruelas, y De la Torre, 2016; Portales y Pérez, 2015; Vázquez-Maguirre y Portales, 2016). Esta limitada cobertura sugiere que en México la discusión profunda del ES está muy atrasada. 

			A modo de reflexión 

			Al principio del capítulo advertimos a los lectores que no se iba a proporcionar una definición única de ES. También prometimos ofrecer algunos parámetros a partir de los cuales los lectores pudieran identificar si una actividad es, de hecho, un ejemplo de ES. Una organización es un ejemplo de empresa social y una persona un ejemplo de emprendedor social. Recordando que el ES ocurre en un espectro, ofrecemos la idea de que el papel de la persona que define el concepto también puede influir en la definición misma. Un estudio reciente de Conde (2015: 34) explica esta idea cuando menciona: “No hay una definición (o incluso nombre) o teoría clara de empresas sociales y economía social en México. (…) tal vez el problema no es estrictamente conceptual, las diferencias entre algunas posiciones se deben a lo que interesa y preocupa a cada sector en la definición adoptada”. A partir de esta idea, Conde (2015) explica que los actores que a continuación mencionamos escriben sus definiciones con base en motivaciones específicas.

			
					Los académicos quieren un concepto bien definido que haga progresar la ciencia, la teoría de gestión y el conocimiento del campo.

					Los líderes organizacionales y las figuras que representan el sector desean apoyo y subsidios para crecimiento continuo y mejoras en las inequidades sociales.

					Los partidos políticos están preocupados particularmente con el fortalecimiento de algunos actores sociales y la posibilidad de liderar (o reducir) su integración e impacto y, al mismo tiempo, buscan promover un proyecto que los ciudadanos sigan.

					El gobierno se propone diseñar políticas públicas para el desarrollo, organización y expansión de la actividad económica del sector. 

					Empresas y emprendedores comerciales buscan una definición que se alinee a sus esfuerzos con el bien social que emana del movimiento del ES por varias razones (a veces de interés propio). 

			

			A la vez que esperamos que la reflexión previa haya proporcionado claridad en las cuatro características de una definición comprensiva (la persona, la organización, el proceso y el contexto), y que se haya abierto el apetito para profundizar en el texto de este libro, concluimos ofreciendo preguntas para que los lectores se formulen a sí mismos con el objetivo de determinar qué es el ES en el contexto mexicano: 

			1.	La solución que se ofrece o el proceso que se usa, ¿es innovador?

			2.	¿El esfuerzo resulta en valor social / creación de riqueza para otros? 

			3.	¿La solución y el proceso son sostenibles para el emprendedor y para la comunidad, financiera y éticamente, y permiten un cambio en el statu quo? 

			4.	¿Se puede medir el resultado del valor social de modo que exista la posibilidad de replicar el modelo?

			Otra manera de enmarcar estas preguntas puede ser con un listado visual similar a la que aporta Lumpkin, et al. (2013). ¿Qué antecedentes hay entre las organizaciones presentadas en el texto? ¿Los actores poseen las características de la orientación emprendedora propuesta como parte del proceso? Finalmente, ¿están los resultados de las organizaciones realmente enfocados en valor social a largo plazo? 

			Figura 1.3. Proceso de emprendimiento social 

			[image: ]

			Fuente: Lumpkin, Moss, Gras, Kato, Amezcua, 2013.

			Teniendo estas preguntas en mente, invitamos a los lectores a que estudien el caso que acompaña este capítulo, DOOPLA, una organización iniciada por cuatro estudiantes de Negocios que se preguntaron: “¿Pueden el crowdfunding y el préstamo entre particulares ser exitosos en México?”. Desde esta pregunta inicial, desarrollaron un modelo de negocios para lograr que el sector financiero fuera más accesible a la clase media mexicana. Después de leer este caso, regrese a las cuatro preguntas formuladas y decida si la organización y sus fundadores cumplen con los criterios aquí ofrecidos. 

			
				
					
				
				
					
							
							DOOPLA[1]

							Elaborado por la profesora Mary Conway Dato-on

							Agosto de 2017

							En 2013, Juan Carlos Flores, Pablo Quiroga, Denise Canto y Eduardo Vargas se cuestionaban sobre cómo implementar un modelo financiero, conocido como crowd lending o Peer to Peer Lending, en un país como México. Después de meses de planeación, llegaron a una solución que facilitaba el acceso al crédito, disminuyendo las tasas de interés de quienes pagaban y aumentando las ganancias de quienes prestaban.

						
					

					
							
							Doopla nacía legalmente en marzo de 2014 (las operaciones formales en febrero de 2015) con un modelo que atraía a muchos solicitantes de crédito, pues permitía obtener recursos que no los descapitalizaban y a miles de inversionistas, pues obtenían mejores rendimientos y, al mismo tiempo, ayudaban a personas responsables a alcanzar sus metas. Sin embargo, en 2016, su director, Juan Carlos, observaba que la tracción de la empresa no era —todavía— lo suficientemente fuerte para una firma basada en la tecnología y en la economía colaborativa. Esto lo hacía cuestionarse sobre el futuro de la compañía. ¿Cómo crear confianza en las personas para que se animaran a utilizar la plataforma? ¿De qué forma afectaría a su modelo la regulación de empresas fintech que estaba por salir el siguiente año? ¿Realmente el público mexicano tendría la capacidad de apreciar las bondades del modelo?

						
					

					
							
							Motivación personal

							Juan Carlos Flores trabajó durante gran parte de su carrera profesional en INFONAVIT, instituto tripartito (formado por trabajadores, empresarios y el gobierno) que ostentaba ser el administrador y originador de créditos hipotecarios más grande de América Latina. Relata:

							Los años que laboré en el sistema financiero me hicieron constatar que los mexicanos no tenían opciones para acceder a créditos —al consumo— con tasas baratas. Por ejemplo, las instituciones tradicionales otorgaban créditos a través de tarjetas de crédito, principalmente, pero a tasas cercanas a 60%. 

						
					

					
							
							Las tasas de interés en el sistema financiero mexicano eran altas, principalmente por la combinación de tres factores: 1) grandes sumas de dinero destinadas a la atención de usuarios a través de la red de sucursales; 2) el cumplimiento de la regulación que obligaba a las entidades a contar con la generación de reservas crediticias pues estas instituciones prestan dinero a través de sus propios recursos, 3) la robusta estructura corporativa de las instituciones tradicionales. Al respecto, afirmaba Juan Carlos:

							Nos dimos cuenta de que estábamos en un momento ideal. La tecnología digital nos permitía bajar costos, porque no necesitábamos cientos de sucursales ni miles de ejecutivos. En otras palabras, la tecnología nos permitía alcanzar y servir a más gente con menos inversión si nos comparábamos con las instituciones tradicionales, por ejemplo. 

						
					

					
							
							Este hecho, aunado a que cada día más mexicanos estaban familiarizados con el uso de la tecnología y demás mecanismos, abría la posibilidad de mejorar las tasas de interés. 

							Los fundadores de Doopla estaban convencidos de que podían ofrecer mejores tasas de interés que permitiría a más personas obtener préstamos con condiciones propicias para resolver sus necesidades de crédito y sin pagar excesivos intereses. Por otra parte, también podían ofrecer un mayor rendimiento a quienes prestaban su dinero directamente a los solicitantes de crédito, otorgándoles mejores tasas de interés, sobre todo comparándolas con las que ofrecían los productos tradicionales de ahorro e inversión. El equipo entendió que era la gran oportunidad para comenzar un cambio en el sistema financiero mexicano.

						
					

					
							
							Crowd lending con visión social

							El modelo de financiamiento sobre el que Doopla se sustentaba había sido creado en 2005 por la iniciativa de emprendedores que dio origen a Zopa. El modelo crowd lending, también conocido como peer-to-peer lending, se basa en la premisa de que muchas personas invierten en otras y las ayudan a alcanzar sus metas financieras a través de créditos directos, sin la necesidad de terceros intermediarios. Zopa creció exponencialmente y, un año después del inicio de operaciones, conjugaba a 120,000 personas con movimientos diarios por 100,000 libras. 

						
					

					
							
							El modelo se replicó rápidamente. En Estados Unidos nació Lending Club, que alcanzó un valor de mercado de 2,000 millones de dólares en 2014. Otras empresas que desarrollaron un modelo similar fueron Prosper y SOFI, en Estados Unidos; Rate Setter y Comunitae, en Europa, y Cumplo, en Chile, convirtiéndose en la primera empresa latinoamericana en realizar este tipo de transferencias. En México la industria se encuentra en una etapa aún incipiente, en donde, además de Doopla, destaca la empresa Prestadero.

						
					

					
							
							La mecánica del préstamo era muy simple. A través de una plataforma tecnológica, la empresa se convertía en un vinculador entre prestamistas y los solicitantes. Se ofrecían herramientas para ambos con la finalidad de brindar la información suficiente que permitiera cerrar el trato. Además, ayudaba a fijar las tasas de interés, ajustándolas por nivel de riesgo. Una vez logrado el acuerdo, el inversionista enviaba el dinero, generalmente a través de una cuenta concentradora que depositaba el monto en la cuenta del solicitante. La empresa obtenía una comisión de ambas partes. La cobranza de los créditos corría a cargo de la plataforma, en donde se cuenta con un modelo de cobranza integral similar al de las instituciones tradicionales.

						
					

					
							
							Doopla y su modelo de apoyo social

							De acuerdo con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el crowdfunding tenía la capacidad de reducir la desigualdad de los ingresos al cerrar la brecha entre la demanda de préstamos y la oferta de capital. La experiencia profesional de los socios constataba que en México la gente necesitaba créditos más accesibles. 

							La brecha en el diferencial de las tasas de interés en México era impactante y mucho más grande que en Europa o Estados Unidos. Según datos de CONDUSEF y de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera, el diferencial de las tasas de interés en los créditos al consumo era de 60 puntos porcentuales. Ante esta realidad, Doopla se planteaba el reto de hacer un negocio que fuera rentable y que a su vez ayudara a las personas y a la economía de las familias. 

						
					

					
							
							En 2017, Juan Carlos recordaba que, en México, alrededor de 11 millones de personas pagaban créditos al consumo a tasas promedio de 60%. Por otra parte, había más de 15 millones de personas que ahorraban en el sistema bancario, pero recibían un rendimiento promedio de 3%. Aún más, había un sector muy amplio (más de 30 millones) de la población que recurría a mecanismos informales como las tandas.[2] Esta situación influía negativamente en el crecimiento económico del país y dificultaba la consolidación del patrimonio familiar de las personas.

							De hecho, hubo una experiencia que detonó todo. Una persona cercana a Denise le comentó que necesitaba dinero para hacer frente a diferentes deudas en sus tarjetas de crédito “que la estaban ahogando”, decía Denise. Ella decidió hacerle el préstamo y cobrarle con una tasa menor. La ayuda funcionó. La amiga pagó sus deudas y cubrió rápidamente el préstamo que le habían hecho; además, con lo que ahorró pudo pagar la reinscripción de su hija a la escuela. Esa fue la prueba que hizo pensar a Juan Carlos: “¿por qué no escalarlo?”.

						
					

					
							
							Sin embargo, aunque el uso de internet ya había sido adoptado por un gran número de mexicanos, los usos y costumbres eran diferentes a los de Europa o Estados Unidos. Juan Carlos y sus socios se cuestionaron cómo podían tomar ventaja de los nuevos avances tecnológicos para ofrecer una experiencia de negocios con un valor agregado para los usuarios, tanto inversionistas como solicitantes. Sabían que el éxito de su modelo radicaba en aprovechar las ventajas de la tecnología para reducir costos y mostrarse como una mejor opción al consumidor final.

						
					

					
							
							El inicio de una nueva opción

							Doopla tenía la firme intención de ofrecer un servicio que permitiera reducir el diferencial de las tasas de interés para beneficio de la población. Por esa razón, se habían enfocado en los préstamos personales y no en los empresariales. “Queríamos cambiar un sistema que no funciona para el consumidor, eso es lo que nos motivó desde el principio”, recordaba Juan Carlos. Con una inversión inicial cercana a los 2 millones de pesos, reunida por los socios fundadores, la operación del negocio se concentró a través del portal www.doopla.mx que contactaba directamente a solicitantes de préstamos con inversionistas.

							Una de las ventajas competitivas de Doopla radicaba en su plataforma tecnológica. Gracias a los algoritmos que constantemente mejoraban, la empresa se comprometía con el inversionista a ponerlo en contacto con solicitantes que tuvieran la capacidad de responder a las obligaciones que adquirirían. 

						
					

					
							
							La dinámica era la siguiente: a través de la plataforma se recibían los datos del inversionista que deseaba poner a la disposición de quien más lo necesitara una cantidad determinada de dinero. A continuación, se presentaba una lista con personas que necesitan un crédito personal. Esta lista mostraba una selección de solicitantes previamente evaluados y aprobados por los estrictos criterios de selección para controlar y reducir el riesgo (que, sin embargo, estaba presente).

							Por lo general, los solicitantes requerían montos para cubrir deudas de tarjetas y pagar a tasas de interés más razonables. Otros lo hacían por razones médicas, por la necesidad de pagar colegiaturas, etcétera. El inversionista era habilitado para interactuar con el solicitante y podía realizar las preguntas necesarias para tomar la decisión de prestar y determinar el monto del préstamo. Aunque era posible el contacto, los datos personales como nombre y dirección se protegían.

						
					

					
							
							Una vez llegado a un acuerdo, el prestamista firmaba un contrato en línea y depositaba el dinero en una cuenta concentradora de Doopla. Esta, a su vez, dispersaba los recursos en la cuenta individual del prestamista dentro de la plataforma. El inversionista tenía la posibilidad de fondear el total del préstamo de un solicitante, aunque se recomendaba ampliamente diversificar los préstamos en el mayor número de usuarios posibles. 

							Por otra parte, al solicitante se le daba un tiempo límite de alrededor de 30 días para lograr fondear su solicitud. En caso de que no lo lograra, se le daban unos días más. Si el solicitante no recibía el préstamo total, la solicitud era eliminada del sistema, aunque la gran mayoría lograba el objetivo de fondeo. Con esta medida, se buscaba un filtro más de seguridad, “pues se infería que pocos inversionistas confiaban en el solicitante y por esa razón no había logrado el objetivo; era un filtro subjetivo pero que añadía seguridad”, comentaba Juan Carlos. 

						
					

					
							
							El inversionista ganaba un rendimiento neto promedio de 15%, que dependía del tipo de solicitante —y su nivel de riesgo— en el que decidía invertir, catalogado en tres niveles (A, B y C); y, en todo caso, mucho más de lo que le recibiría en los productos de ahorro comunes. El solicitante podía pagar una tasa que iba desde 12% anual, casi una quinta parte de lo que cobraban las instituciones tradicionales. Doopla cobraba una comisión de 6% por crédito autorizado y que fuera fondeado al 100% (no se cobra nada por investigación u otros rubros). Al inversionista se le cobraba 1%, únicamente por cada pago recibido. Además, la empresa ayudaba al máximo a sus usuarios, “por ejemplo, si no había pago del solicitante, nosotros no cobrábamos la comisión —porque no existe flujo de donde hacerlo— y echábamos a andar los procesos para recuperar la cartera, que iba desde la reestructuración de pagos, hasta proceder legalmente… poníamos nuestra piel en juego. Si no hay pago al inversionista, no hay comisión para Doopla”, decía orgulloso Juan Carlos. 

						
					

					
							
							El impacto social de Doopla

							En tres años, la empresa podía decir que tenía números positivos en el impacto social que los había motivado. “Entre diciembre de 2016 y de 2017, habíamos crecido en más de 3.5 veces en los préstamos que hacíamos; teníamos a más de 100,000 usuarios registrados y los montos ascendían a más de 40 millones de pesos”, describía Juan Carlos. 

							El modelo funcionaba con los inversionistas, pues tenían registrado que 80% decidía reinvertir. Por otra parte, 65% de sus solicitantes volvían a pedir créditos. Sus porcentajes de cartera vencida eran bajos. “Podíamos presumir que 94% de nuestros solicitantes iban al corriente de sus pagos. El otro 6% estaba en negociaciones o en proceso de demanda mercantil”, afirmaba Juan Carlos. 

						
					

					
							
							Pero eso no era todo, los resultados cuantitativos estaban reflejados en la satisfacción de los usuarios. “El índice de felicidad es alto”, comentaba Juan Carlos, “porque de estar pagando intereses altísimos, ahora pagan menos y tienen más dinero para usarlo en cosas importantes para ellos, como pagar las colegiaturas de sus hijos. De verdad, hay muchas historias que nos mandan por correo por las que decimos, vale la pena seguir”.

						
					

					
							
							Retos del futuro

							Doopla llevaba tres años en el mercado y si bien aún no estaba en el punto de equilibrio, podía decirse que, en términos generales, los resultados eran muy buenos. Ahora era necesario apuntalar el crecimiento del modelo. Habían lanzado un nuevo producto de préstamos con cobranza vía nómina. El primer cliente importante había sido PricewaterhouseCoopers (PwC). De esta forma, subían al modelo a un nuevo integrante: el patrón. Este podía ofrecer a sus empleados préstamos justos y aumentar el compromiso de estos. 

							Por otra parte, estaban pensando en el desarrollo de un producto que funcionara en la base de la pirámide. “Aquí, el gran reto será resolver el tema de la cobranza, porque tampoco queremos utilizar los métodos invasivos de muchas cadenas que se han dirigido a este segmento”, explicaba Juan Carlos. 

						
					

					
							
							En términos generales, Doopla no solo se enfrentaba a retos para el crecimiento de su modelo. Había otra “amenaza” en el entorno: la Ley fintech. Las empresas que utilizaban el canal digital como base de su modelo de negocio ya eran considerables. Por esta razón, el gobierno de México decidió desarrollar un anteproyecto de ley para dar certidumbre a los nuevos emprendimientos. “Ante la situación, nosotros hemos optado por cooperar y estar muy cerca del desarrollo de esta ley”, decía, preocupado, Juan Carlos. “A nosotros nos interesa que no nos vayan a limitar en puntos que nos hacen competitivos, por eso llevamos buena relación con los que están llevando a cabo el proyecto y por eso estamos creando alianzas estratégicas, por ejemplo, con jugadores tradicionales como bancos y Sofomes”. 

						
					

					
							
							Los puntos que más incomodaban al equipo directivo de Doopla eran los límites del anteproyecto, concretamente: a) requerimientos de capital contable y b) límites de transacciones de dinero. Estos podían dificultar el modelo de operación actual de Doopla, “y con ello, no podríamos desarrollar los productos que estamos pensando para los segmentos con menor nivel adquisitivo… aunque siempre hay forma de adaptarnos al entorno”, decía Juan Carlos. 

							El anteproyecto de la Ley fintech se aprobó en diciembre de 2017 por la H. Cámara de Senadores y el 1º de marzo de 2018 por la H. Cámara de Diputados. El siguiente paso es la emisión de la regulación secundaria (las reglas del juego) por parte de la CNBV. “El pasado 1º de marzo fue un día histórico para el sistema financiero mexicano, para la industria del crowdfunding y para los miles de usuarios de Doopla. Mientras que la CNBV emita la regulación secundaria, en Doopla seguiremos actuando de forma responsable y transparente con nuestros usuarios”, apuntó Juan Carlos.

						
					

				
			


			
				
					[1]. Este caso se redactó tomando como base el caso IPADE F 16 C 02 elaborado por el profesor Federico D'Kuba Chávez de Ita, en septiembre de 2016.

				

				
					[2]. Una tanda es un modelo de ahorro informal comúnmente practicado en México. De acuerdo con la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF, 2015) y la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros (Condusef), uno de cada tres mexicanos ha participado en una tanda. A pesar de su popularidad, instituciones gubernamentales y financieras han advertido sobre su nivel de inseguridad. La dinámica de este modelo de ahorro requiere de un grupo de personas organizado (usualmente amigos o familiares) que realizará una aportación voluntaria hasta alcanzar un objetivo establecido en un tiempo determinado. Cada participante recibirá el total acumulado a partir de un orden y una fecha determinada por el mismo grupo. Este modelo es sencillo y no requiere de intermediarios institucionales o financieros para su funcionamiento. Por su misma naturaleza, no hay garantías legales. Véase: ComparaGuru (2015). “¿Qué es y cómo funciona una tanda de ahorro?”. Tomado el 16 de noviembre de 2017 de: https://goo.gl/FHGjTy y El Economista (2017). “Las tandas son un método inseguro para el ahorro: Condusef”. Tomado el 16 de noviembre de 2017 de: https://goo.gl/kMtV4A
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			Introducción

			La historia del emprenimiento social (ES) en México solo puede apreciarse a partir de la evolución del modelo de desarrollo mexicano, es decir, de la lucha por el combate a la pobreza y la desigualdad social a través del tiempo. Ambos males, pobreza y desigualdad, son la fuente de graves problemas sociales en el mundo (Auvinet, 2015). En el caso de Latinoamérica, según la Comisión Económica para América Latina (2016), en los últimos años se ha registrado un aumento en el número de habitantes en condiciones de pobreza y pobreza extrema. En 2014, 28.5% de la población de la región vivía en situación de pobreza (168 millones de habitantes), este porcentaje se incrementó a 29.8% en 2015 (178 millones de habitantes) y a 30.7% en 2016 (186 millones de habitantes). La pobreza extrema creció de 8.2% en 2014 (48 millones de habitantes) a 10% en 2016 (61 millones de habitantes). 

			En el caso de México, millones de mexicanos permanecen atrapados en un sistema de informalidad que no garantiza el derecho a una vida digna, a ser tratados con igualdad, a tener acceso a la educación o a recibir servicios de salud, lo que conduce a situaciones de pobreza crónica. De acuerdo con el último resultado de medición de la pobreza del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL, 2016), 43.6% de la población (que equivale a 53.4 millones de mexicanos) vive en condiciones de pobreza y 7.6% de la población (9.3 millones de mexicanos) vive en condiciones de pobreza extrema.

			Si bien el país mantuvo tasas de crecimiento económico sostenidas durante la segunda mitad del siglo XX, este crecimiento ha sido incompatible con la reducción de la pobreza, como en muchos otros países del mundo. Esta realidad llevó a la Organización de la Naciones Unidas (ONU) a crear, en el año 2000, los Objetivos del Desarrollo del Milenio, que además de incluir como principal objetivo el combate a la pobreza, integró otros objetivos en materia de salud, medio ambiente y educación. Años después, tras la Cumbre de Río en 2012 y próximos al término del plazo establecido para los objetivos de desarrollo del Milenio, la ONU definió en 2015 un conjunto de 17 nuevos objetivos, más detallados que los anteriores: los Objetivos de Desarrollo Sostenible (SDG en inglés). Estos se centran en lograr la erradicación de la pobreza, acabar con el hambre extrema y hacer frente al cambio climático, entre otros problemas mundiales (Naciones Unidas, 2015). 

			Para entender y dimensionar el impacto que puede generar el ES en el combate a la pobreza y en la mejora de las condiciones de vida de un país, y para lo que nos ocupa en este libro, específicamente México, es importante tener presente hechos relevantes en la construcción y desarrollo de su modelo social. Para ello, este capítulo persigue un doble objetivo: por una parte, destacar importantes acontecimientos políticos, económicos y sociales en la historia moderna del país a partir de la década de los cuarenta, año que da origen al periodo denominado desarrollo estabilizador, también conocido como el “milagro mexicano”, identificando, en una línea en el tiempo, los espacios de participación del sector social en la economía; por otra parte, identificar la aparición de la responsabilidad social empresarial (RSE) definida como el conjunto de acciones que las empresas privadas realizan para mejorar las condiciones de vida, más allá de aquellas estrictamente exigidas por la ley.

			El milagro mexicano (1940-1970)

			A partir de 1940, en México empezó una etapa llamada el “milagro mexicano”, caracterizada por un crecimiento sostenido que dio lugar al cambio hacia la formación de una nación moderna e industrializada. 

			Los sexenios presidenciales dirigidos por un partido único tuvieron impacto en la economía, la política y la sociedad, que alcanzó su decadencia durante el sexenio del presidente Gustavo Díaz Ordaz, teniendo como resultado movilizaciones sociales reprimidas y el surgimiento de la sociedad mexicana organizada. 

			El milagro mexicano fue la época de mayor resplandor de la economía mexicana. Este periodo que abarcó tres décadas, de 1940 a 1970, se caracterizó por un crecimiento sostenido de 3% anual del ingreso per cápita y de 7% del PIB (Lustig, 1998), sustentado en el modelo de sustitución de importaciones, que consistió en sustituir los artículos manufacturados de procedencia extranjera para satisfacer el consumo local por artículos de la misma naturaleza fabricados por la industria nacional. El objetivo principal era convertir la actividad industrial en el eje del desarrollo económico. La economía mexicana estuvo basada en el dinamismo del sector industrial.

			Durante el sexenio de Manuel Ávila Camacho (1940-1946) se estimuló la iniciativa privada y se incrementó el proceso de modernización del país con el desarrollo de diferentes proyectos ferroviarios y de infraestructura básica (Córdoba, 2009). Durante el sexenio de Miguel Alemán Velasco (1946-1952) se gestó un ambiente de “mexicanización” de la economía, la cual estableció barreras de entrada para las inversiones extranjeras (Cárdenas, 2003). Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) brindó austeridad económica y cuidado al tipo de cambio, lo que permitió la capitalización de las empresas y mantener las tarifas públicas menores a las prevalecientes en el mercado internacional (Turrent, 1999). Adolfo López Mateos (1958-1964) impulsó el proceso de modernización del país con la construcción de aeropuertos, redes telefónicas y vías ferroviarias (Córdoba, 2009). 

			El sexenio del presidente Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) fue el último de esta etapa de crecimiento sostenido. La política de desarrollo económico sustentada en la industrialización y modernización del país provocó la migración del campo a la ciudad, lo que llevó a que los mayores conflictos sociales y demandas se trasladaran del ámbito rural al urbano, transformando inclusive la composición geográfica del país; ciudades como Monterrey y Guadalajara se convirtieron en polos de desarrollo que atraían a los habitantes del campo a sus territorios. Mientras México lograba el crecimiento económico deseado, la ciudadanía buscaba crear instituciones que dieran respuesta a las demandas de una población cada vez más urbanizada y a los conflictos sociales que fueron surgiendo (Córdoba, 2009; Knight, 2001).

			La sociedad civil se organiza 

			Estas instituciones, denominadas “organizaciones de la sociedad civil”, asumieron un papel preponderante para promover la participación ciudadana, logrando esfuerzos de vinculación con instituciones políticas. Ello las llevó a ser más protagónicas, particularmente en el ámbito de la ecología, los derechos humanos, la salud y los movimientos ciudadanos. Adquirieron diferentes nombres, tales como organizaciones de la sociedad civil, sector no lucrativo, tercer sector, organizaciones no gubernamentales e, incluso, organizaciones autónomas de promoción social y desarrollo (Brito y García, 1996, citado en Verduzco, 2001). Otros han denominado al tercer sector como el “sector emergente” (Salomon y Anheier, 1996). Sin embargo, David L Sills, en 1968, propuso la siguiente definición “estructural-operacional”:

			El sector no lucrativo está formado por asociaciones o agrupaciones que comparten cinco características:

			1.	Que sean entidades organizadas, es decir, institucionalizadas hasta cierto grado.

			2.	Que sean privadas, o sea, institucionalmente separadas del gobierno.

			3.	Que sean entidades autónomas, es decir, con capacidad de controlar sus propias actividades.

			4.	Que no distribuyan entre sus asociados las ganancias obtenidas a partir de las actividades realizadas.

			5.	Que en estas entidades se realice actividad voluntaria, es decir, que integren con cierta significación la colaboración ad honorem de los ciudadanos.

			Otras consideraciones para las organizaciones de la sociedad civil fue valorarlas en función de si son “progresistas” o de “desarrollo”, o meramente “asistencialistas” (Brito y García, 1996, citado en Verduzco, 2001). Lo que es un hecho y una característica de las organizaciones de la sociedad civil es que se proponen lograr un apoyo solidario al desarrollar actividades que ayuden a promover el bienestar y destinadas a impulsar el desarrollo humano en los campos de la educación, la salud, la cultura, la recreación, el deporte, la religión, la organización social y la política. Una hipótesis creciente del surgimiento organizado de la sociedad civil y una presencia creciente del sector, no solo en México sino en el mundo, podría concretarse en dos vertientes: el adelgazamiento de los gobiernos como consecuencia de las presiones económicas, por una parte y, por la otra, el descontento de la sociedad por los gobiernos y por la política en general.

			La fuerte presencia del partido hegemónico en contubernio con el gobierno y un control absoluto de la rectoría del Estado explicaban que el pueblo mexicano viviera inmerso en situaciones autoritarias, heredadas desde los tiempos de la Colonia. Aunada a este ámbito de acción, existió la Iglesia poderosa, pero sometida a un contexto posrevolucionario laico que se fue institucionalizando a medida que se crearon las condiciones de una acelerada industrialización del país. 

			Estas circunstancias concretas enmarcaron y matizaron el desarrollo del sector de ayuda social acaparado por el Estado, y el hecho de que en esta época las expresiones autónomas de la sociedad civil tuvieran escasa capacidad de maniobra. Aun cuando la sociedad civil estuviera todavía restringida a instancias gubernamentales, la Iglesia fue la única institución importante que contaba con cierta autonomía del gobierno y, valiéndose de esta o de sus organizaciones, se expresaban algunas demandas sociales. 

			La agenda social: un paso adelante 

			El conflicto, y acontecimiento, más relevante de la época fue el movimiento estudiantil de 1968, que comenzó como una manifestación realizada por estudiantes de la UNAM y terminó siendo un movimiento social que aglutinó demandas de diferentes sectores sociales, presentadas por el Consejo Nacional de Huelga (Zermeño, 1981). Incluían, entre otras querellas, la democratización del sistema político, la liberación de presos políticos y la destitución de mandos policiales (Guevara Niebla, 1988). Lamentablemente, este movimiento culminó con la matanza de Tlatelolco, el 2 de octubre de 1968, perpetrada por el gobierno en curso, con el agravante de que, a dos semanas de iniciarse los Juegos Olímpicos de 1968, celebrados en la Ciudad de México, los ojos del mundo estaban puestos en este país. 

			El movimiento estudiantil fue un catalizador del cambio social, porque alteró las formas corporativas de control que imperaban hasta ese momento. Los actos de represión fueron una demostración del poder del Estado y del uso de la fuerza pública para contener las movilizaciones sociales que aparecieron en el país, pero también dio lugar a una nueva configuración de las demandas de la sociedad que había dejado de pertenecer al sector agrícola, y comenzaron a surgir otros actores sociales vinculados con la ciudadanía, como fueron estudiantes, profesionistas, intelectuales, empleados y empresarios (Guevara Niebla, 1988; Zermeño, 1981).

			A raíz de este movimiento, se detona un cambio en la sociedad civil organizada en México en la búsqueda de explicaciones por lo que había acontecido. Los investigadores buscaron una teoría que pudiera dar nombre a lo sucedido y que permitiera comprender los procesos sociales y el involucramiento de nuevos actores sociales en los importantes cambios en la vida cotidiana del país, de las universidades y de la sociedad en general (Reygadas, 2006). 

			Bornstein y Davis (2010) mencionan a estos nuevos actores, la ciudadanía involucrada, como una consecuencia de problemas sociales más complejos, que han superado las capacidades de los gobiernos y de las organizaciones de ayuda, razón por la cual se entiende que las soluciones contra la pobreza y la desi­gualdad necesitan una nueva estrategia: de “abajo hacia arriba”, en lugar de la solución tradicional basada en la estrategia de “arriba hacia abajo”. En respuesta a esta necesidad de un cambio estratégico, se dieron tres avances importantes en México. Primero, el crecimiento (en número y dispersión geográfica) de las organizaciones sin fines de lucro (OSC),[1] (véanse las tablas 2.1, 2.2 y 2.3). Segundo, un movimiento de responsabilidad corporativo y, tercero, el desarrollo eventual de empresas sociales en México. 

			Hacia la apertura (1970-2000)

			El periodo comprendido entre 1970 y 2000 fue considerado de transición política, económica y social en México. El modelo de desarrollo compartido fue propuesto por el entonces presidente Luis Echeverría Álvarez (1970-1976) y tenía por objetivo llevar el progreso a todos los sectores sociales. Este modelo se basó en el gasto público como motor del crecimiento económico, con ingresos provenientes del petróleo y la recaudación fiscal. Este impulso económico buscaría la inclusión de todos los grupos sociales (Babb, 2003). Sin embargo, tales ingresos resultaron ser insuficientes para mantener la política de expansión, por lo que se optó por contratar importantes montos de endeudamiento externo como forma de financiamiento del déficit fiscal (Huerta y Chávez, 2005). 

			La llegada de Echeverría al poder generó el interés en reformar la forma en que se organizaba la educación hasta ese momento. Para ello, creó la Comisión Coordinadora de la Reforma Educativa, cuyo objetivo era diversificar los servicios educativos, aumentar el número de escuelas y reformar los planes de estudio. Esta reforma impulsó el que todos los habitantes del país recibieran educación con las mismas oportunidades (Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública, 2006b).

			Bajo el gobierno de José López Portillo (1976-1982) se llevó a cabo un diagnóstico de la situación escolar en el nivel básico y se diseñó el Plan Nacional de Educación (PNE). Este plan retomó los intereses que la gestión educativa había tenido durante las primeras décadas del México posrevolucionario, en especial la desarrollada por el cardenismo. Como parte de sus objetivos, destacó la creación del Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica (CONALEP) en 1979.

			Con el objetivo de llevar educación a todos los sectores sociales y de incrementar los niveles de alfabetización, en 1978 el gobierno federal puso en marcha el Programa Nacional a Grupos Marginados y, en 1981, elaboró el Programa Nacional de Alfabetización, además de crear el Instituto Nacional de Educación para Adultos (INEA). De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda del INEGI de 1980, estos esfuerzos lograron que más de 80% de la población mayor de 15 años supiera leer y escribir. 

			La década de los ochenta fue un parteaguas en la historia de México. Significó el cambio en el modelo de desarrollo basado en una economía neoliberal. Este cambio se vio enmarcado por dos acontecimientos claves, uno de corte económico y otro de corte social:

			
					El primero tiene sus orígenes en la reforma económica planteada desde 1982 por el presidente Miguel de la Madrid (1982-1988) y concluye con la instauración del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) durante el sexenio de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994). Sin embargo, y a raíz del terremoto de 1985 en la Ciudad de México que dejó más de 10,000 muertes, emergió nuevamente el despertar de la ciudadanía (Charry, 2003; Villalpando y Rosas, 2003). Surgió lo que se llegó a conocer como una “sociedad civil emergente”. Los ciudadanos enfrentaron el desastre con actitudes innovadoras de solidaridad. Las acciones ciudadanas posteriores al 19 de septiembre de 1985 se caracterizaron por rebasar el Plan de Auxilio a la Población en Caso de Desastres de la época e inventar mecanismos de apoyo en un estado de emergencia que desafió las carencias del aparato gubernamental (Monsiváis, 1986).

					El segundo comienza con la llegada de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) al poder en un ambiente de inconformidad social y la creación de un modelo de asistencia social, orientado a la atención de grupos en situación de pobreza, que termina con la llegada a la presidencia de Vicente Fox Quesada en 2000. El primer candidato proveniente de un partido diferente al partido hegemónico del siglo XX. 

			

			Democratización y derechos humanos

			En 1988, cuando Salinas inició su mandato, se anunció la puesta en marcha del Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) con dos objetivos fundamentales: 1) la provisión de servicios de atención social, la creación de infraestructura y el alivio de la pobreza extrema y, 2) replantear de manera radical la relación entre el Estado mexicano y la sociedad en el marco de la reforma económica (Ontiveros, 2005). Las líneas de acción se enfocaron en el mejoramiento de los niveles de vida, en ampliar las oportunidades de empleo, en la construcción de obras de infraestructura de impacto regional y en la ejecución de programas de desarrollo en regiones específicas (Barajas, 2002). 

			El proceso de transición democrática, iniciado en 1988, provocó entonces una nueva articulación entre la lucha social y las organizaciones civiles. Los grandes retos fueron la creación de ciudadanos responsables y el fortalecimiento de la participación ciudadana. En esta época, se abrió la lucha social un poco más allá de la lógica de resistencia; se trató de darle un contenido de derechos sociales, económicos, políticos y culturales, además de hacer un frente contra la corrupción, la impunidad, el clientelismo y la simulación (“Las Organizaciones..., 2009, p. 30). En este sentido, las organizaciones de la sociedad civil (OSC) revistieron una identidad frente a los retos del proceso de democratización del país, desde la transición y la alternancia hasta la consolidación de la democracia, y dieron énfasis a una figura protagónica de la sociedad caracterizada por lo siguiente:

			1.	Que la sociedad sea un espacio de diversidad de actores cuyo eje toral sea la construcción de los derechos y deberes de la ciudadanía.

			2.	Que el eje toral de los actores políticos sea la autonomía.

			3.	Que impulse una cultura en la que los valores democráticos sean una forma de convivencia con la sociedad.

			4.	Que sea un espacio para conseguir que se respeten los derechos individuales y colectivos.

			5.	Que pretenda la coordinación de actores en la búsqueda del bien común.

			6.	Que las leyes y normas se apliquen por igual a todos, sin privilegios y distinciones.

			7.	Que las leyes de participación ciudadana sirvan para cambiar o proponer políticas públicas (Las Organizaciones…, 2009, p. 30). 

			Por otra parte, y desde el ámbito del sector productivo del país, el trabajo desarrollado por el Centro Mexicano para la Filantropía, A.C. (CEMEFI A.C.), creado en 1988, fue impulsar un programa de responsabilidad social de la empresa cuyos objetivos eran los siguientes:

			Promover la participación del sector privado de forma activa y decidida en proyectos de desarrollo sostenible a través de la Responsabilidad Social Corporativa. Facilitar la ejecución de programas socialmente responsables ofreciendo servicios competitivos para las empresas. Conocer el comportamiento y las tendencias del sector empresarial en materia de responsabilidad social. Vincular a empresas y empresarios con Organizaciones de la Sociedad Civil buscando establecer alianzas sectoriales y relaciones sólidas que generen beneficio mutuo (CEMEFI, s/f).

			Entre la lista de asociados se encontraban: Citibank de Méxi­co, Coca Cola de México, Grupo Financiero Banco Bilbao Vizcaya-Bancomer, Hewlett Packard de México, Janssen-Cilag, Shell México, Segunda Mano, Apasco, S.A., Nestlé México, Walmart de México. Estas empresas son subsidiarias nacionales de compañías extranjeras, influidas por la cultura de responsabilidad social que se ha desarrollado en otras latitudes.

			Desde 2000, CEMEFI ha organizado con otras organizaciones (Revista Expansión, Unión Social de Empresarios Mexicanos, USEM, Confederación Patronal de la República Mexicana y Desarrollo Empresarial Mexicano), un concurso para reconocer las mejores prácticas de responsabilidad social empresarial, que logran éxito en el negocio con impacto positivo en la sociedad en las áreas de calidad de vida en la empresa, medio ambiente, desarrollo comunitario, conducta empresarial y vinculación con la comunidad.

			Las OSC y las empresas sociales en cifras

			“Según datos oficiales del Sistema de Información sobre Organización de la Sociedad Civil (SIOS) de la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), el 51% de las OSC registradas en este sistema fueron fundadas entre los años de 1991 y 2000. Resalta que solo el 6% de las OSC fueron creadas antes de 1950; 16% se establecieron entre 1951 y 1980 y 27% entre 1981 y 1990, lo que demuestra que efectivamente las OSC en México han ido surgiendo en paralelo al proceso de transición democrática” (“Las Organizaciones.... 2009, p. 31). Este crecimiento registrado en el número de OSC se muestra en la tabla 2.1, que rastrea el número de organizaciones fundadas cada década desde 1940 hasta 2000. Aunque el número de OSC continúa creciendo, el desafío de diseminar el crecimiento (y, por lo tanto, el impacto) de las organizaciones en toda la República mexicana sigue siendo un desafío. En la gráfica 2.1 puede observarse que, en 2000, el mayor porcentaje de OSC mantenía sus oficinas en la Ciudad de México (17%), más del doble de la segunda mayor concentración de OSC que estaban ubicadas en el Estado de México, a las que le seguían Jalisco, Nuevo León y Michoacán (con 5%).

			Tabla 2.1. Surgimiento de las OSC en México 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Año de fundación

						
							
							Número de organizaciones

						
					

					
							
							1940-1949

						
							
							60

						
					

					
							
							1950-1959

						
							
							174

						
					

					
							
							1960-1969

						
							
							254

						
					

					
							
							1970-1979

						
							
							574

						
					

					
							
							1980-1989

						
							
							1,208

						
					

					
							
							1990-2000

						
							
							3,232

						
					

				
			

			Fuente: Auvinet, 2013, adaptación de Charry, 2002, elaborado a partir del Censo 2000 UAMI-Indesol. 

			Según una encuesta de Auvinet (2013) que incluyó a 219 emprendedores sociales de 24 estados de la República mexicana, los patrones de crecimiento y concentración de las OSC también son evidentes en las empresas sociales (tabla 2.2). El mismo estudio (Auvinet, 2013) muestra que hay una gran concentración de empresas sociales en la región centro de la República (por ejemplo, en los estados de México, Puebla, Morelos, Veracruz, Querétaro y Jalisco); la mayoría de sus oficinas administrativas se ubican en la Ciudad de México, incluso cuando sus proyectos se centran en otros estados.

			Tabla 2.2. Surgimiento de las empresas sociales

			
				
					
					
				
				
					
							
							Año de fundación

						
							
							Número de nuevas empresas sociales

						
					

					
							
							1970-1980

						
							
							3

						
					

					
							
							1981-1990

						
							
							7

						
					

					
							
							1991-2000

						
							
							42

						
					

					
							
							2001-2012

						
							
							150

						
					

				
			

			Fuente: Auvinet, 2013.

			Podría decirse que estas cifras no solo representan un crecimiento en las propias organizaciones, sino que también indican el inicio de un periodo con mayor prioridad en la necesidad de desarrollar y fortalecer la atención hacia los males sociales (por ejemplo, la pobreza) en México.

			Gráfica 2.1. Concentración de OSC en México

			[image: ]

			Fuente: Auvinet, 2013, adaptación de Charry (2002), elaborado a partir del Censo 2000 UAMI-Indesol.

			Consolidación y fortalecimiento

			El siglo XXI dio inicio con la llegada a la presidencia de México de Vicente Fox Quesada. La elección representó no solo la alternancia al poder que durante más de setenta años estuvo dominado por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), sino la esperanza de generar un cambio en lo económico y lo social. 

			Uno de los ejes centrales del gobierno de Fox fue impulsar una política social para el combate a la pobreza. Para tal efecto, se creó la Ley General de Desarrollo Social (2004) y la Ley de la Economía Social y Solidaria (2012) que, junto con el Instituto Nacional de Economía Social (INAES), dieron impulso al desarrollo de empresas sociales. La política social partió del proceso de la descentralización que México ha vivido desde la década de los ochenta, con el objetivo de fomentar la participación de las entidades federativas y los municipios en la creación e implementación de programas de desarrollo, con énfasis en aquellos relacionados con grupos vulnerables (Cogco Calderón, Rodríguez Vargas y Pérez Cruz, 2010). 

			En este esquema de descentralización que se consolida durante la administración de Felipe Calderón (2006-2012), el gobierno federal creó el Programa Sectorial de Desarrollo Social 2007-2012, con el propósito de aplicar estrategias coordinadas y organizadas para dar respuesta a las demandas de la población que se encuentra en alguna situación de marginación o pobreza (Sedesol, 2007). Esto dio lugar a la creación de “redes de política pública” (Maríñez Navarro, 2007), donde se presentan relaciones de interdependencia entre actores que persiguen un fin común.

			Este programa sectorial percibe la necesidad de “promover la participación de la sociedad para la generación y fortalecimiento del capital social” (Sedesol, 2007). Desde esta visión, es importante destacar el aspecto de la participación de la sociedad. Durante el gobierno de Calderón, Sedesol operó 24 programas orientados al fomento de la participación comunitaria en zonas que presentan niveles de marginación o pobreza. Uno de los programas, denominado “Programa de Coinversión Social”, tenía por objetivo mejorar la calidad de vida de los pobladores como una iniciativa de corresponsabilidad entre sociedad civil y el Estado. Por un lado, el Estado promueve el fortalecimiento del desarrollo humano sustentable y el fortalecimiento institucional de las OSC, a través del otorgamiento de un recurso económico; y por el otro, las OSC, atendiendo a su objeto social, contribuyen a la mejora de las condiciones de vida de un grupo de personas que se encuentran en situaciones de vulnerabilidad.

			La figura 2.1 representa una línea de tiempo abreviada de los principales eventos discutidos en las secciones anteriores de este capítulo. Si bien el cronograma no es exhaustivo, demuestra claramente la tendencia histórica de las principales actividades políticas y económicas en México en lo que se refiere al ES (mitad inferior de la figura) y algunas actividades internacionales significativas (mitad superior de la figura).

			Retos del sector social y el papel de las sociedades cooperativas 

			Uno de los grandes desafíos en el siglo XXI de las organizaciones de la sociedad civil, incluidas las sociedades cooperativas como una modalidad de aquellas, es dotarse de una mayor solidez institucional y aspirar a niveles más altos de profesionalismo en el ejercicio de sus operaciones. De hacerlo, podrán asumir un papel protagónico en la construcción de una sociedad más justa y más humana. Podrán desempeñar el papel de agentes de cambio y constructoras de ciudadanía.

			México sigue enfrentando en la actualidad rezagos en su desarrollo social, con un alto índice de pobreza y marginación en amplios sectores de la población, aunado al hecho de una persistente e injusta distribución de la riqueza. Resulta relevante, por tanto, propiciar un mayor apoyo al cooperativismo en México para que, por medio de una acción colectiva y la unión de esfuerzos, puedan alcanzarse mejores condiciones de vida para sus agremiados.

			Figura 2.1. Hechos relevantes para el desarrollo social de México, 1844-2014
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			Fuente: Moreno, complementada con información de Green Street y EY México, 2018.

			Las cooperativas pertenecen a una clasificación especial dentro de las organizaciones de la sociedad civil (ver capítulos 3 y 7 de este libro). Puede considerarse que llegan a ubicarse en el sector de actividad económica perteneciente a la economía solidaria (Guadarrama y Girardo, 2008).

			Las cifras oficiales sobre la situación social en México de 2000 a 2010 siguen siendo alarmantes para un sector amplio de la población que vive en condiciones de pobreza y abandono, de modo que la desigualdad es una constante. Este escenario presenta una dicotomía entre crecimiento económico y desarrollo social, lo que vuelve imperativo encontrar soluciones para elevar los niveles de vida de las poblaciones más necesitadas. El cooperativismo es considerado un instrumento de cambio social a favor de la justicia, la libertad y la democracia; se rige por leyes de transparencia, coherencia y rendición de cuentas y es un sistema de organización jurídica cuyo objeto es realizar en forma común un fin social de justicia distributiva y democracia económica.

			Las cooperativas proporcionan educación y formación a los socios, directivos y empleados para que puedan contribuir de manera eficaz al desarrollo de la organización. A la vez que se centran en las necesidades de sus socios, trabajan para conseguir el desarrollo sostenible de sus comunidades. 

			El presidente Manuel Ávila Camacho da su apoyo al cooperativismo con la creación del Banco Nacional de Fomento Cooperativo, en 1941. En los posteriores regímenes del periodo 1946-1976, el movimiento cooperativista se debilita por la falta de apoyo de los gobiernos. Aunque el cooperativismo no recibió apoyo directo del gobierno encabezado por Echeverría, el movimiento cobró ánimo y el número de cooperativas que se registraron superó a las del gobierno de Cárdenas, esto debido al alto índice de desempleo y a la fuerte crisis económica, lo cual obligó a los trabajadores desempleados a buscar alternativas en el trabajo asociado. El presidente López Portillo (1976-1982) apoyó el movimiento al crear la Comisión Intersectorial de Fomento Cooperativo en 1978. No fue sino al final del gobierno de Carlos Salinas de Gortari que se promulga la Ley General de Sociedades Cooperativas (LGSC), publicada en agosto de 1994.

			De acuerdo con la Ley General de Sociedades Cooperativas (1994), en su artículo 2:

			La sociedad cooperativa es una forma de organización social integrada por personas físicas con base en intereses comunes y en los principios de solidaridad, esfuerzo propio y ayuda mutua, con el propósito de satisfacer necesidades individuales y colectivas, a través de la realización de actividades económicas de producción, distribución y consumo de bienes y servicios. 

			A pesar de los vaivenes que ha sufrido el movimiento cooperativo en México a través de su historia, una de las formas de reactivación de las economías de los países emergentes es utilizar el cooperativismo para promover su reactivación, aprovechando su experiencia a través del desarrollo del sector social y sus organizaciones. Si se considera que la cooperativa está inmersa en una comunidad con determinadas características socioculturales, su compromiso es identificar las necesidades reales de esa comunidad para que sus objetivos sean compatibles con el sentido de pertenencia, confianza y seguridad de sus socios o agremiados (Inostroza, 1989)

			Es en este contexto que destaca la relevancia de este tipo de organizaciones que, aunque han sufrido una serie de limitaciones tanto legales como políticas, constituyen en sí mismas una forma de organización con un amplio sentido social y una alternativa para sectores tradicionalmente marginados, como por ejemplo las mujeres, minorías étnicas y los desempleados.

			La descentralización y los procesos de democratización siguen abriendo espacios de participación para el sector social representado por las organizaciones de la sociedad civil, pero deberán demostrar mayor capacidad de injerencia en la elaboración de políticas públicas.

			El fortalecimiento institucional es el esfuerzo planificado y realizado de una organización para incrementar su efectividad e impacto social, mejorar su eficiencia, su calidad de gestión y su coherencia organizacional a largo plazo. 

			En la actualidad, las agencias de cooperación internacional de los países donantes están preocupadas por dos hechos: i) la disminución de los recursos con un acelerado aumento de organizaciones de la sociedad civil en todo el mundo; ii) la exigencia de una mayor transparencia y fiscalización en el uso de los recursos y la exigencia de generar indicadores de impacto más claros para dar cuenta de la eficacia del uso de los recursos (Revilla, 2012). 

			Las organizaciones de la sociedad civil constituyen una de las tendencias más importantes de la sociedad contemporánea, integradas por una amplia gama de organizaciones no gubernamentales sin fines de lucro que están presentes en la vida pública, que expresan los valores de sus miembros y de otros, según consideraciones éticas, culturales, políticas, científicas, religiosas o filantrópicas. Por lo tanto, el término OSC abarca una gran variedad de organizaciones: grupos comunitarios, organizaciones no gubernamentales, sindicatos, grupos indígenas, organizaciones de caridad, organizaciones religiosas, asociaciones profesionales y fundaciones (Banco Mundial, 2018)

			Un caso sorprendente del funcionamiento exitoso de una cooperativa lo constituye la organización de Tosepan Titataniske, cuyo significado en náhuatl es “unidos venceremos”, que permitió consolidar una visión de empoderamiento en la construcción de un modelo de desarrollo comunitario sin precedentes.

			A modo de reflexión 

			El presente capítulo pone de manifiesto la importancia y el papel protagónico de las organizaciones de la sociedad civil que han podido participar de manera conjunta con los gobiernos para impulsar el desarrollo de comunidades excluidas y marginadas en diferentes ámbitos de acción social.

			La empresa privada ha asumido igualmente la parte que le corresponde, no solo desde la perspectiva de crear valor económico y generar empleos, sino cumpliendo con la responsabilidad social con otros actores, a fin de procurar bienestar a las comunidades que más lo requieren.

			El gobierno federal y los gobiernos locales, trabajando con las empresas y la sociedad en general, pueden crear y desarrollar programas de colaboración conjunta a fin de propiciar las condiciones para mejorar lo índices de bienestar de los sectores más desfavorecidos de la sociedad. Esto permitirá a las organizaciones, eventualmente, ejercer influencia en políticas públicas. 

			
				
					
				
				
					
							
							TOSEPAN TITATANISKE, COOPERATIVA EXITOSA Y PUJANTE[2]

							Elaborado por el profesor Raúl Franchi Martínez Moreira

							Agosto de 2017

							En la sierra nororiental de Puebla, donde en 30 municipios habita algo más de medio millón de personas, donde la mayoria de la población (72%) pertenece a los grupos originarios nahua y totonaca, existe un movimiento cooperativo llamado Tosepan Titataniske (Unidos venceremos, en náhuatl) que literalmente ha cambiado la vida de al menos 35,000 familias, formadas en promedio por cinco integrantes, es decir, unas 175,000 personas. 

						
					

					
							
							Gracias a Tosepan, la mayoría de los campesinos, cuyo patrimonio se reduce a una hectárea de suelo fértil, en un bosque tropical, ahora siembran distintos cultivos orgánicos. Entre estos, destacan el café y la pimienta, que se dan bien en esa zona en extremo lluviosa, y exportan a Japón, Alemania y Holanda con esquemas de comercio justo. 

							La mitad de esas familias, 16,233 (hasta 2016), tienen una vivienda nueva y aspiran a lograr un hogar sustentable; las casas que se han logrado construir cuentan con una estructura sólida, con servicios sanitarios, electricidad y agua corriente; la búsqueda de sustentabilidad incluye el aspecto alimentario, energético y el reciclaje de agua. Tosepan les da acceso a capacitación, a una cooperativa de ahorro y préstamo, a servicios de salud, escuelas y, sobre todo, les infunde confianza en que unidos y organizados sus integrantes pueden alcanzar incluso los sueños más ambiciosos. 

						
					

					
							
							“Desde que nació Tosepan, aprendimos que solo organizados podemos avanzar hacia la construcción de un proyecto de vida buena (buen vivir) para nuestras familias y que eso solo se logra con el trabajo”, dice Aldegundo González Álvarez, uno de los actuales directivos de la cooperativa. 

							La Tosepan Titataniske se formó en 1977; en 2017 cumplió 40 años y la llaman cooperativa madre, porque hace unos años se constituyó la Unión de Cooperativas Tosepan, que agrupa y cobija a ocho entidades con diversos fines complementarios y cuatro programas que atienden asuntos varios. (Anexo 1)

						
					

					
							
							La Tosepan nació entre campesinos del municipio de Cuetzalan; al principio, la formaron habitantes de cinco comunidades y ahora está presente en 430 comunidades o pueblos. Los iniciadores del movimiento fueron en su mayoría indígenas nahuas y algunos totonacos, desesperados y hartos de la explotación y abusos de caciques y acaparadores. En la actualidad, 78% de los afiliados son de origen indígena y el resto, población mestiza.

							Dos propósitos guían a la Tosepan y a sus filiales desde el comienzo: 

						
					

					
							
							• Mejorar la calidad de vida de los socios cooperativistas y de las comunidades donde habitan, para lo que están abiertos a toda innovación agrícola, tecnológica o del tipo que sea, siempre y cuando favorezca la producción de acuerdo con los principios agroecológicos, la alimentación, la salud, la vivienda o la educación. 

							• Mantener su identidad, conservar su lengua, cultura, tradiciones y preservar los recursos de su territorio, de todo lo cual se sienten sumamente orgullosos. “El día que olvidemos nuestras raíces perderemos nuestra identidad”, decía uno de los fundadores. 

						
					

					
							
							El poder de los sin poder

							Las familias indígenas de la zona sembraban, hasta mediados de los años setenta del siglo pasado, maíz, algodón y caña, producción que escasamente alcanzaba para comer todo el año; los pocos excedentes se los compraban unos cuantos acaparadores a precios irrisorios. 

							La situación obligaba a muchos campesinos a dejar sus comunidades para ocuparse como albañiles en las ciudades de Puebla o de México, con el consecuente desarraigo y desajuste familiar. Los que permanecían en la sierra derribaban bosques para abrir tierras de cultivo y potreros, con lo que una zona de vegetación exuberante se estaba convirtiendo en un yermo.

						
					

					
							
							En 1974 llegaron a la zona diez ingenieros agrónomos enviados por el Plan Zacapoaxtla, para enseñar a los campesinos a emplear fertilizantes y semillas, y a cultivar “café de sombra”, una variedad que se da en zonas arboladas. Al reforestar la sierra, podrían cultivar el grano con mejores rendimientos y agregar otros cultivos para apoyar su economía. 

							El Instituto Mexicano del Café (Inmecafé), les daba anticipos para financiar las cosechas y compraba la mayoría del producto. Aunque los precios no eran muy buenos, mejoró un poco la situación para los agricultores que poco a poco cambiaron sus cultivos por la siembra de café.

						
					

					
							
							Pero padecían otros problemas serios. Pululaban en la zona comerciantes acaparadores, coyotes y usureros, dueños de las tiendas de abarrotes y materiales de construcción, de los camiones y las bodegas; ellos controlaban el mercado del café, la pimienta, las maderas y artesanías. Compraban barato los productos de los campesinos y les vendían caro todo lo que necesitaban; a eso le llaman la “ley del garabato: te venden caro y te compran barato”.

							Los agricultores conocían la enorme distancia entre el precio que pagaban los consumidores de café y lo que recibía el productor, así que en 1977 empezaron a organizarse para que alguien los representara. Necesitaban hacer acopio de su café en bodegas, financiar el traslado y saltarse a los intermediarios para obtener mejores precios, pero todo ello requería financiamiento. 

						
					

					
							
							No faltaban opositores al proyecto, campesinos desconfiados, hartos de ver cómo unos pocos se hacían cada vez más ricos mientras el resto de la población se quedaba en los umbrales de la supervivencia. “Si entramos a eso, vamos a hacer al coyote más gordo”, decían.

							Ese mismo año surgió otra contrariedad: los comerciantes de Cuetzalan les vendían muy cara el azúcar para consumo doméstico y, además, condicionada a que adquirieran 50 pesos de otros productos. En aquel entonces, a diversos alimentos de primera necesidad el gobierno les asignaba un precio oficial; el precio del azúcar era 2.15 pesos por kilo y ellos debían comprarla a 12.50 pesos. 

						
					

					
							
							Inconformes, los campesinos empezaron a reunirse para buscar soluciones, tocaron varias puertas de autoridades, pero al no obtener respuesta, tomaron por la fuerza unas bodegas azucareras de Zacapoaxtla. Hasta entonces la autoridad atendió su demanda y les envió una tonelada de azúcar a un precio justo. Más adelante, reunieron dinero y lograron comprar primero una tonelada de azúcar que vendieron en sus comunidades y, después, con aportaciones de 50 y 100 pesos de los participantes, que empezaron a llamarse a sí mismos cooperativistas, lograron comprar 20 toneladas cada mes y distribuirla a 3 pesos entre sus comunidades. 

							Por ello, a esta época le llaman “dulce comienzo”, aunque la tarea de romper las cadenas de los acaparadores y superar prejuicios de sus vecinos no estuvo exenta de dificultades. Más adelante, al ver resultados positivos, se organizaron para adquirir otros productos básicos y crear pequeñas tiendas cooperativas. “Nos dimos cuenta de que juntos podíamos hacer cosas y que si nos manteníamos unidos, seríamos fuertes”, dice don Luis Márquez Tirado, socio fundador.

						
					

					
							
							El progreso huele a café

							Cerca de 250 campesinos decidieron formalizar una cooperativa para solucionar sus problemas y la llamaron Tosepan Titataniske. Querían “desarrollar las capacidades y conciencias de los habitantes de la sierra nororiental de Puebla para que puedan ser sujetos de su propio desarrollo”. El entusiasmo creció conforme se unían voces que pedían crear una marca propia de café y vender directamente a las grandes cadenas comerciales e incluso al consumidor.

							Parecía una utopía enfrentar a los acaparadores locales, a las autoridades nacionales en algunos casos y a los mercados internacionales, pero los impulsó el anhelo de mejorar y conseguir que los jóvenes no se vieran obligados a emigrar a otras regiones en pos de una vida mejor. En 1980, la cooperativa se instituyó legalmente y se fortaleció al lograr el acopio, procesamiento y comercialización de los productos más rentables de la zona: café, pimienta y miel. 

						
					

					
							
							Mientras que en la mayor parte del país los bosques retroceden y tienden a desaparecer, en esta región de Puebla el proceso se ha revertido. Los cooperativistas aprendieron a cultivar “cafetales de sombra diversificada” —los árboles protegen el suelo y favorecen el cultivo— y supieron que en condiciones de sombra es posible producir cítricos, caña, hongos, palmas, plantas ornamentales, flores, miel y mucho más. 

							Los árboles fomentan la aparición de ciertos mamíferos y lagartijas que comen insectos y dispersan las semillas, como el mapache, el tlacuache y las ardillas. Más de 220 clases de aves se alimentan de frutos y semillas, y ocho especies de murciélagos chupan el néctar y polinizan las flores.

						
					

					
							
							De esta forma, en lugar de talar árboles había que reforestar. “Para qué queremos potreros, si podemos transformar una hectárea en un vergel con una casita sustentable”, dice Álvaro Aguilar, asesor de la cooperativa. En 40 años, una extensa zona deforestada y destinada a la caña y el tabaco se ha recuperado para cultivar café. En 1950 había 62,240 hectáreas deforestadas. Para 1970 se redujeron a 16,479. En 1991, la deforestación retrocedió a 5,867 hectáreas. En 2009, la Tosepan participó con una decena de organizaciones para constituir el Ordenamiento Territorial Ecológico de Cuetzalan, cuyo cumplimiento es vigilado por un comité (COTIC) con la finalidad de gestionar el territorio desde una perspectiva de sustentabilidad. Anualmente, los viveros de la cooperativa producen un millón de plantas que se destinan a sembrar y reforestar las zonas de cultivo.

						
					

					
							
							La bonanza del café se terminó a fines de la década de los ochenta, cuando se cancelaron los acuerdos económicos de la Organización Internacional del Café y los precios se desplomaron. El gobierno dejó de comprar y otorgar anticipos y anunció la inminente desaparición del Inmecafé. Por si fuera poco, en 1989 se registró una fuerte helada en la sierra que malogró más de la mitad de la producción y dañó muchos cafetales. Los campesinos recuerdan ese año como uno de los más difíciles. “Sin cosecha, sin precio y con los cafetales muertos. No contábamos más que con nuestras propias fuerzas y con la Tosepan”.

							Con todos estos acontecimientos, aprendieron, entre otras lecciones: que no podían depender de un solo cultivo, hay que prever y diversificar las fuentes de ingreso; que conservar su territorio, cuidar suelo, flora y fauna es vital para su cultura; rescataron enseñanzas de sus abuelos, como la apicultura de abejas meliponas (especie de abejas pequeñitas, originaria de América) en unas ollas de barro y, sobre todo, aprendieron a confiar en sí mismos, en su unión para el trabajo y en sus vecinos cooperativistas. 

						
					

					
							
							Tras cada obstáculo, uno o varios logros

							Es sorprendente cómo esas comunidades indígenas de Puebla y algunas colindantes del estado de Veracruz han logrado hacer compatibles dos objetivos que suelen presentarse erróneamente como opuestos: conservar su lengua y tradiciones centenarias y, a la vez, abrirse para buscar y adoptar toda innovación y asesoría que pueda serles útil. 

							El café fue y es aún el principal elemento que define las acciones promovidas por la Tosepan Titataniske debido a su importancia en la región. Con distintas asesorías han desarrollado en ese sector mejoras en la producción primaria, módulos de bajo impacto ambiental para la transformación del grano, la certificación internacional como café orgánico y del sello de garantía de Comercio Justo (Fairtrade), cualidades bien valoradas por los consumidores de europeos y japoneses.

						
					

					
							
							Además del café, los cultivos buscan revalorar el ecosistema agrícola y generar las condiciones que permitan avanzar hacia una “agricultura de calidad, amigable con la naturaleza, saludable para los consumidores, económicamente rentable y socialmente justa”. 

							A lo largo de cuatro décadas, con la Tosepan, los campesinos han alcanzado muchos logros:

						
					

					
							
							• En los primeros años fueron pioneros en los modelos de apoyo al consumo rural, con su programa de logística y funcionamiento de una red de abasto comunitario. 

							• Desarrollaron un programa de trabajo para el mantenimiento, rehabilitación y apertura de caminos que de 1984 a 1998 trabajó el mantenimiento de 110 km de terracerías por año y construyó 40 km de carreteras pavimentadas.

							• Fueron pioneros en comercializar la pimienta de pequeños productores, lo que generó la Unión Nacional de Organizaciones Productoras de Pimienta.

						
					

					
							
							• Promovieron y validaron nuevas técnicas de cultivo para mejorar las cosechas, y crearon un vivero capaz de producir un millón de plantas al año, cafetos, frutales y forestales.

							• Desarrollaron innovaciones tecnológicas relevantes para beneficio del procesamiento del café y para producir un abono orgánico.

							• Establecieron un programa de trabajo para la certificación orgánica del café y la pimienta.

						
					

					
							
							• Impulsaron un programa de vivienda sustentable para aprovechar racionalmente los recursos naturales (suelo, agua y energía), con producción de alimentos en el traspatio y transformación de desperdicios agrícolas en abonos orgánicos.

							• En 1985 recibieron el Premio Nacional Forestal y, en 2001, el Premio Nacional al Mérito Ecológico, Sector Social.

						
					

					
							
							Una estructura democrática

							La necesidad llevó a estas comunidades indígenas a organizarse y a un notable crecimiento cívico. Trabajan continuamente con un sistema de juntas semanales y mensuales para dar seguimiento a lo que cada grupo trae entre manos, y entregan cuentas a los demás cooperativistas. La Tosepan no necesita promoción. Al ver las ventajas que ofrece, las familias piden afiliarse, lo que solo se logra con la aceptación de los cooperativistas de su comunidad. 

							La máxima autoridad de la organización es la Asamblea General de Mesas Directivas. Todas las comunidades se constituyen en cooperativas locales que en sesiones mensuales analizan y discuten los problemas de los socios en sus comunidades. Las representa una mesa directiva (presidente, secretario y tesorero) cuyos miembros asisten a las asambleas generales del último domingo de cada mes. 

						
					

					
							
							Allí, en un auditorio construido ex profeso en la “Casa donde se abre el espíritu” (Kaltaixpetaniloyan), se toman acuerdos en función de las demandas de los socios y se estructuran los programas de trabajo. El órgano representativo de todos es el Consejo de Administración, integrado por un secretario, un presidente y un tesorero. Cuenta con un Consejo de Vigilancia (ambos electos por democracia en la asamblea) que supervisa la implementación de los acuerdos tomados en las asambleas. 

							El Consejo de Administración electo en un proceso comunitario es el mismo que representa la Unión de Cooperativas Tosepan, donde los directivos se coordinan con los dirigentes de las nueve cooperativas, que son: 

						
					

					
							
							1.	Cooperativa Tosepan Titataniske. Producción orgánica. Producción de plantas.

							2.	Cooperativa Tosepan Siuamej. Organización de mujeres con diversos proyectos productivos.

							3.	Cooperativa de ahorro y préstamo Tosepantomin. Ahorro, crédito y seguros de vida.

							4.	Cooperativa Tosepan Tichanchiuaj. Vivienda sustentable.

						
					

					
							
							5.	Cooperativa Maseual Xicaulis. Acopio. Transformación. Comercialización. 

							6.	Cooperativa Tosepan Kali. Servicios de ecoturismo.

							7.	Cooperativa Tosepan Pajti. Servicio de salud integral.

							8.	Cooperativa Tosepan Ojtatsentekjtinu. Producción, tratamiento y transformación del bambú.

						
					

					
							
							9.	Cooperativa Tosepan Pisilnekmej. Producción de miel de abeja melipona.

							La Unión de Cooperativas Tosepan también agrupa a tres asociaciones civiles.

							1.	 Yeknemilis A.C. Asistencia técnica y capacitación.

							2.	 Tosepan Limakxtum. Comunicaciones (están gestionando una radio comunitaria).

							3.	Fundación Tosepan A.C. Salud, educación y vivienda.

						
					

					
							
							La capacitación en todos aspectos se considera el corazón de la Tosepan, por eso, desde 1997 sus integrantes soñaron con tener un centro de formación que lograron construir en 2003, con el apoyo de Fomento Social Banamex y el Consejo Nacional de Fomento Educativo, CONAFE. Tiene un auditorio, donde celebran las asambleas, biblioteca, áreas de cómputo y salones con proyector.

							A través de este Centro de Formación Kaltaixpetaniloyan (La casa donde se abre el espiritu) han formado grupos de promotores responsables de la organización comunitaria, que brindan asistencia técnica a los socios que lo requieren en aspectos de producción orgánica, desarrollo de la mujer, microfinanciamiento y educación. Se trata de cooperativistas relacionados con la Tosepan desde su infancia, que hablan náhuatl, totonaco y español, y gozan de la confianza de sus compañeros; buscan promover capacidades y conciencias para convertirse en sujetos de su propia historia. 

						
					

					
							
							“La casa donde se abre el espíritu” logró su encargo

							Si al inicio los cooperativistas eran casi todos varones, ahora 64% son mujeres. Su participación se incrementó desde que se formó la cooperativa de ahorro y préstamo. Quedó claro que las mujeres son más previsoras y se preocupan más por ahorrar. 

							Se han vuelto más activas y piden o proponen soluciones que faciliten también las tareas domésticas. Antes decían: “Las mujeres no trabajamos, solo hacemos las cosas de la casa”; ahora ya tienen claro que, aunque su trabajo no sea remunerado, sí es trabajo y les da pleno derecho a opinar. Al principio, la cooperativa buscaba la igualdad de oportunidades para ambos sexos; ahora es ya una realidad. En el periodo actual, dos mujeres integran la máxima autoridad de la Tosepan y una de ellas, Paulina Garrido Bonilla, es la presidenta.

						
					

					
							
							En la Tosepan incomoda el concepto y la palabra negocio, les parece que puede corromper su labor. Sus objetivos se enfocan en buscar una vida buena para sus comunidades. Todos los cooperativistas se comprometen a colaborar en dos tipos de trabajos: unos para su comunidad y otros para ayudar a vecinos en dificultades.

							Entre 2003 y 2004 se impartió un curso referente al desarrollo y aprovechamiento del bambú, que en esa zona de bosque tropical crece de maravilla. Aprendieron a usarlo en las construcciones de mil maneras, junto con piedra caliza, muy abundante en la zona. De hecho, el cultivo y manejo del bambú dio origen a una de las cooperativas.

						
					

					
							
							El predio de la Casa del Saber alberga otras edificaciones. Para promover el ecoturismo, construyeron un hotel con habitaciones individuales y cabañas, un hostal, restaurante y alberca: todo ello da trabajo a 28 personas de la localidad. Tres edificios independientes alojan el jardín de niños (actualmente está en proceso de validación el modelo educativo Tosepan), la primaria y la secundaria. Además de la currícula oficial de la Secretaría de Educación Pública, los niños aprenden, desde pequeños, a hablar y escribir náhuatl y español; aprenden a escuchar y respetar a sus mayores y sus raíces, a cosechar la miel, sembrar el maíz y a reconocer y cuidar el territorio. Hace dos años abrieron también una escuela de música. 

						
					

					
							
							La cooperativa de ahorro, préstamo y seguros de vida, la Tosepantomin (dinero de todos para beneficio de todos) es otro caso de éxito. Manejó en 2016, 345 millones de pesos de cerca de 40,000 ahorradores. Ese dinero se presta en la región a quienes solicitan créditos y, además, ayuda a fondear los proyectos de la cooperativa. Se inscribió ya en la Comisión Nacional Bancaria y de Valores, aunque ello ha complicado mucho la dinámica, porque las tasas que ofrecen a los ahorradores y que cobran por los créditos son mejores a las que ofrecen los bancos. Además, implementaron un programa notablemente creativo para fomentar el ahorro entre los niños y llegaron a tener 9,500 niños ahorradores.

						
					

					
							
							Frente a 40 años más

							En 1977 los cooperativistas soñaron lo que querían lograr en los siguientes 40 años. Ahora que han cristalizado muchas esperanzas, algunas con creces, decidieron concretar de nuevo sus sueños para las próximas cuatro décadas. Entre sus metas están: lograr que todos los socios tengan un hogar sustentable y satisfagan sus necesidades nutrimentales; fortalecer diferentes áreas de la unión para diversificar los ingresos de cada familia y cuidar y defender su territorio, que en distintos momentos han sentido amenazado. 

						
					

					
							
							¿Qué implica un hogar sustentable? Abarca una serie de componentes que se integran y, al considerar que es solo una hectárea, se necesitan maravillas. La siembra del cafetal es el inicio y se complementa con algunos otros productos, como canela, pimienta, mamey, zapote, nuez macadamia, miel, maíz… Habrá también un huerto familiar y otro medicinal. En el traspatio se pueden criar pollos y cerdos para la alimentación familiar. La energía de la casa será solar, contará con sanitario ecológico, captación de agua de lluvia, tratamiento de aguas jabonosas, estufa ahorradora y… todo lo que complemente estas características.

							Tras un minucioso estudio, científicos amigos de la Tosepan, encontraron más de 150 especies de plantas en la zona y resulta que 57% son alimenticias o medicinales, 92% nativas y 8% introducidas. 

						
					

					
							
							La defensa del territorio es preocupación seria para los cooperativistas y todos los pueblos de la zona, porque la Comisión Federal de Electricidad quiere tender una línea de alta tensión para traer energía de otro municipio. Les alarma que esa energía permitiría a una empresa trasnacional explotar varias minas a cielo abierto, lo que dañaría mucho el entorno. 

							Analizan la posibilidad de instalar una planta ensambladora de paneles solares, para lo cual cincuenta jóvenes de la zona se están preparando. Sueñan también con una tienda en línea para vender los productos derivados de sus cultivos, con un centro cultural en Cuetzalan, que podría replicarse en otros municipios de la región, centros donde se conserve la identidad de la Tosepan y se vendan sus productos. Y entre sus sueños incluso está el de fundar una universidad.

						
					

					
							
							Ante los logros de la Tosepan, queda claro que, cuando se plantean los objetivos correctos y hay transparencia, la gente está más dispuesta a cooperar y hacer a un lado el individualismo en pro de la comunidad. En la Tosepan se respira bienestar y un justificado orgullo, porque han sabido dar salida y sacar brillo a los talentos y capacidades de muchos de sus integrantes.

						
					

					
							
							Anexo 1. Organigrama Unión Tosepan

							[image: ]

							Fuente: Tosepan Titataniske, A.C.

						
					

				
			


			
				
					[1]. OSC, siglas de Organización y Organizaciones de la Sociedad Civil.

				

				
					[2]. Este caso se redactó tomando como base los casos IPADE FE 08 C 01/A y FE 08 C 01/B, elaborados por el profesor Raúl Franchi Martínez Moreira, en febrero de 2008.
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